
EL LATIN DE LAS XlI TABLAS

LA SEMANTICA *

En esta subparte exponemos, con Ia mayor brevedad posible, el sen-
tido de las palabras menos corrientes que usan nuestros fragmentos.
Algunas de ellas no se encuentran más que en las XII tablas. Transmi-
tidas fielmente por los autores, unas como vocablos totalmente descono-
cidos para ellos y que, por tanto, no supieron renovar; otras, entendién-
dolas, vieron que en el código decenviral conservaban un sentido distinto
del que Ie daban cuando ellos escribían; y otras, finalmente, que cre-
yendo entender, las conservaron, pero atribuyéndoles a veces un sentido
diverso del que realmente tenían en las XII tablas.

A estas palabras hay que añadir otras de uso corriente en el latín
clásico, pero que, al especificarse o generalizarse, han recibido corrien-
temente sentidos diversos del que expresaban en los primeros tiempos
de Ia república.

Sólo excepcionalmente explicamos alguna palabra que sea de uso nor-
mal en el clasicismo. Por eso esta parte Ia hemos titulado Semántica y
no Léxico. Y para que responda mejor a este título, hemos procurado
hacer una breve historia de Ia vida y de Ia evolución conceptual de cada
una de estas palabras raras, fijándonos especialmente en sus sentidos de
tipo legal o judicial.

Como es obvio, el determinar no solamente los sentidos vigentes de
una palabra, sino también sus posibilidades expresivas, supone, en pri-
mer lugar, Ia determinación de su origen, es decir, de su etimología. Y
aunque esto es siempre enojoso, hemos procurado dar en cada caso Ia
etimología de las palabras, aduciendo o discutiendo, según nos ha pa-
recido, las diversas teorías que sobre ello se han propuesto en todos los

(*) Cf. «Hm.MANTicA», 57 (1967), pp. 341-401. Como cn este artículo, las vocales largas las
significaremos por caracteres redondos.
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tiempos. Para nuestro objeto no es despreciable Ia opinión ni de un
Varrón ni de un Gelio, ni de un Festo, ni siquiera Ia de San Isidoro de
Sevilla, puesto que ellos representan un estadio determinado en Ia evo-
lución no sólo de Ia lengua, sino, Io que es mejor, de Ia fuerza significativa
y expresiva de las palabras.

Y como para precisar el origen de las palabras ayuda sobremanera
Ia comparación cori otras lenguas, no hemos podido prescindir tampoco
de ello. Esto Io hemos hecho por dos motivos: para confirmar Ia exis-
tencia de una raíz hipotética y, sobre todo, para seguir en parte Ia germi-
nación de esas raíces en las lenguas hermanas del latín.

Una vez indicada, Ia expansión de una palabra por el mundo indoeu-
ropeo, reconcentramos nuestra atención en su vivencia y desarrollo en
Ia lengua latina desde sus primeros documentos hasta el clasicismo, a
veces, quizás, aún llegamos a los tiempos postclásicos, no porque ello
nos precise el concepto que necesitamos sacar para el estudio de nuestros
fragmentos, sino para ilustración y testimonio del continuo moverse de
las palabras dentro de un idioma.

En Ia exposición del significado de las palabras, hemos procurado
proceder de manera que, partiendo del sentido primitivo arrojado por
Ia etimología, pasamos luego a los diversos conceptos o matices con que
se fue cargando cada palabra eri el transcurso de Ia historia del latín,
haciendo notar, cuando Io creemos necesario, el significado preciso que
en nuestros fragmentos se expresa.

De esta forma Ia Semántica, apoyándose, como es natural, en Ia Mor-
fología, Ia completa a su vez en el sentido conceptual de las significa-
ciones.

ADDICERE (1, 8).

<Ad-deicere de Ia raíz *deik- / *dik- «mostrar». La forma en grado
pleno *deik- (deico. deixi) se halla todavía en uso en tiempo de Ia repú-
blica: Sententia Minutiorum (117 a. C.); S. C. de Bacchanalibus; E x d e i-
c e n d u m , d e i c e r e n t , etc.

Es posible que el primer sentido de esta palabra «decir según Ia volun-
tad de uno», haya que buscarlo en Ia ciencia augural, donde addicerc,
significaba que los auspicios eran favorables: aues addicunt '. Liv. 27,
16, 15: Fabio auspicanti - aues semel atqiie iterwn non addixeriml.

DeI ámbito religioso pasó al judicial «fallar en favor de». Ya en este
estadio en sentido propio addicere es una de las tres palabras con quc

1. CiNCius, en Fest., p. 241, 17, Müll,
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el pretor resolvía Ia querella: do, dico, addico. Dabaí, el juez, los pro-
curadores, los arbitros, los juicios, las acciones, las posesiones; dicehat
(declaraba) el derecho, Ia multa, los tutores; addicebat entre los bienes
litigados, en las cesiones, cuando vista Ia causa Ia atribuía a uno o a
otro, y aun una persona en esclavitud a su acreedor 2.

Especialmente addicere indicium en VARR. LL. 6, 61 es dar a uno
facultad de proceder en juicio, es decir, reconocerle el derecho de hacer
sus reclamaciones, e inmdiatamente Ia facultad de exponer su causa. A
esta frase responde en nuestros fragmentos L i t e m a d d i c e r e,
que indica Ia concesión otorgada al que haya acudido al juicio de exponer
su causa y Ia obligación del juez de fallar íuxta allegata et probata. Pero,
como en Ia hipótesis de nuestra ley, Ia otra parte no ha acudido, y no
se ha defendido, equivale últimamente, como Io interpretan otros «fá-
llese en favor del que ha acudido a juicio».

De aquí deriva el sentido más genérico también en el campo judicial
de «entregar, atribuir, someter a Ia voluntad de uno». Así PLAUTO, Ducite
nos quo lubet tamquam quidem addictos 3; y CiCERON, Ut apud Nouium
uidetur esse misericors Ule, qui iudicatum dud uidet, percontatur ita:
quanti addictus? -Mille nummum. NiI addo, ducas licet 4. El mismo
efecto judicial ve QurNTii,. 5, 6, 25; y GELL. 20, 1 con relación al que,
reconocida Ia deuda que tiene con varios acreedores, no Ia satisface den-
tro del plazo señalado, XII T. 3, 5-6; y Cic., Parad. 27, con relación a las
XII T. 5, 10-11.

En las ventas y subastas es «atribuir el objeto vendido al que más
haya pujado». PL., Iam addicta atqu,e adducta erat (mulier)5. Cic., Ecquis
est ex tanto populo, qui bona C. Rabirii Postumi nummo sestertio sibi
addici uelit? 6.

ADORARE (8, 18).

Ad-oro <os? Así Io creían los latinos que hacían de este verbo un
denominativo de os, oris. VARR., LL. 6, 76, como iuro de ius 7. Y cierta-
mente Ia relación es sugestiva puesto que el orare normalmente se efec-
túa por el os. ENN. Sc. 306: qiiam tibi ex ore orationem duriter dictis
dedit. Con todo, ERNOUT - MEiLLET, s. v. Ia dan como etimología popular,

2. Pu, Poen. 185-6: Ubi in ius tiene.rii, / addicet praetor jamiUam lotarn tibi. Cfr. ib.,
1360-1; Cic., Verr. 1, 137.

3. Bacch. 1205.
4. De Or. 2, 255.
5. Merc. 616.
6. Rab. Post. 45.
7. Cfr. BERTUE M. MARTi, Language, 12, pp. 272-282.
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y añaden que parece pertenecer a un grupo de palabras que designan
el hecho de pronunciar palabras de carácter solemne como dicere y fari,
WALBE - HoFMANN, s. v. no admiten tampoco Ia relación con os «boca»,
fundados en Vanicet, 33. PERSSON, Wzerw, 243, propone Ia raíz *er- *9r-
véd. áryanti, gr. hom. «p^ át. apa<[apfa o apaFá, s

Por otra parte, pertenece de lleno a Ia lengua ritual de Ia religión y
del derecho: orare deos «dirigir Ia palabra, un ruego, a los dioses 9;
orare litem, causam «exponer, defender una causa».

Propiamente es dirigir Ia palabra, hablar a uno, exponer un asunto,
hacer un ruego hablando. Pero este sentido primitivo no se halla más
que en los autores antiguos. SERV. ad Verg. Aen. 10, 677: adorare uete-
ribus est alloqui; j después de citar las palabras de Festo F. 162, añade:
h.e. si quis de furto apud iudicem queritur, siiie causam agit. PAUL. DiAC.
19, 5, Müll: Adorare apud antiquos significat agere, unde et legati ora-
tores dicuntur, quia mandata populi agunt. APUL., Met. 2, 29: suscipit
ille et lectulo et imo questu populum sic adorat... 10.

BERGK ": Adorare est appellare: furto ablat. quasi de furto, aut pris-
cus accusatiuus.

Por tanto, adorat furto será, según FoRCEu..: si quis de furto apud
iudicem queritur, siue causarn agit; y según Vorr - BENGL '2: Si ad iudi-
cem de furto appellai.

Sobre el valor que concede al simple orare el prefijo ad- n*.
Como reminiscencia de su sentido primitivo en su aspecto religioso

es dirigir la palabra pidiendo algo, suplicar, rogar propiamente a los
dioses y por extensión a los hornbres potentes. VERG., Aen. 3, 437: Iuno-
nis tnagnae primum prece numen adora. Y de aquí, como el que pide
a los dioses se rinde ante ellos, adorare, prescindiendo del sentido de ha-
blar, se fija solamente en Ia actitud del orante y se Ie ha hecho equiva-
lente a «venerar, orar», que es el sentido más ordinario en Ia literatura
y el que ha pasado a las lenguas romances. Este sentido era ya casi cons-
tante en los prosistas del irnperio, sobre todo cuando empezó a divini-
zarse y a rendir culto de dioses a los emperadores.

8. Cfr. WACKORNACEL, KZ. 25, 262; DA.MiELSSON, Epigraphica, 40 ss.; SCHULZE, Qu. ep. 90;
EiiRLiCH, Z. ing. Sprache, 31 s.; Soi.MSp.M, KZ. 35, 484: «páo^ai, opúei; KRETSCHMER, KZ. 38, 135.

9. Cfr. VERG., Aen. 9, 24.
10. Cfr. APUL., Met. 3, 3.
11. Beitrage zur lat. Gramm. 1, p. 49, n. 1.
12. Römisches Erbe, II, 1950, p. 11.
12* Cfr. BARBELENET, MeL Vendryes, 1925, pp. 5-40.
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ADSIDVOS (1, 4):

PAUL, p. 9, 9 M., 102 L: Assiduus dicitiir, qui in ea re, quam frequenter
agit quasi consedisse uideatur. Alii assiduum uocant locupletem, quasi
multorum assiiim, dictum putarunt. Alii eum qui sumptii proprio mili-
tabat, ab asse dando uocatum existimarunt. Aquí indica Paulo Diácono
las dos tendencias etimológicas en que se han dividido los filólogos de
todos los tiempos con relación al origen de esta palabra. Los antiguos
generalmente se inclinan por Ia segunda opinión, ab asse dando, los mo-
dernos, quasi consedisse uideatur.

A M. BREAL '3 debemos Ia siguiente idea: Assiduus no se ha entendido
bien, se Ie ha hecho derivar de as y dare en lugar de ver en esta palabra
un adjetivo derivado de assidere, se refiere al ciudadano que tiene su
parte en el Ager Latialis. Como en Ia Edad Media Ia mera posesión de
tierras da ciertos derechos. El que no tiene posesión de suelo es un pro-
letum, es decir, un individuo del rebaño humano.

En Ia antigüedad se Ie daba el sentido de locuplex, de forma que se
opusiera a proletario, según Ia división hecha por Servio Tullo de los
ciudadanos romanos. Los nobles debían tener más de 20 yugadas de
tierra y más de 100.000 ases. Los caballeros, más de 15 yugadas de tierra
y menos de 20; rnás de 75.000 ases y menos de 100.000. Los plebeyos
desde 2 yugadas de tierra y 11.000 ases '4.

La frase está tomada de GELL., 16, 10, 5: Nam Q. Ennius uerbum hoc
ex XH tabulis uestris accepit, in quibus, si recte commemini, ita scrip-
tum est: 'adsiduo...'. En parte de los mss. de Gellio faltan las palabras
iam civi. Como ha visto W. HAERAEUS K, ia ciiii es una glosa de cui, ha
de entenderse i a (in alio [codice]) ciui.

Cic., Rep. 2, 40: (Seruius) etiam in iierbis ac nominibus ipsis fuit di-
ligens; qui cum locupletis assiduos appellasset ab asse dando, eos, qui
aut non plus mille quingentos aeris a,ut omnino nihil in suiim censum
praeter caput attulissent, proletarios nominaiiit, ut ex Hs quasi proge-
nies ciuitatis, expectari uideretur.

En Top. 10, insiste Cic. en Ia misma etimología, pero con un valor
especial, porque está proponiendo precisamente un ejemplo de argumen-
to sacado de Ia etimología (notatio) de Ia palabra: Tum notatio, cum ex
ui uerbi argumentiim aliquod elicitur, hoc modo; cum lex assiduo uin-
dicem assiduum esse iubeat, locupletem iubet locupleti. Locuples enim
est assiduus, ut ait Aelius, appellatus ab asse dando. Esta interpretación

13. MSL, 15, p. 143.
14. Cfr. J. B. WEis, Historia Universal, tomo III, p. 201.
15. «Rheinisches Museum», 82, pp. 315-324.
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de Cic. Ia confirman GELL., supra; QuiNïiL. 5, 10, 55: . . . a M í è t u ^ o X o - f í a ,
ut si assiduum ab aere dando et locupletem a locorum, pecuniosum a
pecorum copia; IsiDOR., Etym. 10, 17: Assiduus dicebatur apud antiquos
qui assibus ad aerarium expensum conferendis erat, et in negotiis quoque
publicis frequens; unde et per S, non per D scribendtis est.

PLAUT., Amph. 167-169: Hoc magis miser est diuitis seruus: / noctes-
que diesque assiduo satis superque est, / quod facto aut dicto adest opus,
quietus ne sis».

VARRO, en No.N., p. 67, 23 M.: Varro de uita populi Romani lib. /:
'Quibus erant pecuniae satis locupletis, adsiduos, contrarios proletarios.
Adsiduo neminem uindicem uoluerunt nisi adsiduum, id est locupletem.

GELL. 18, 8: Classicus adsiduusque aliquis scriptor, non proletarìus
(en sentido metafórico, pero relacionado con suntuoso o rico).

PAUL., 9, 9-10 M.: Adsiduum militem dictum esse existimari, qui sump-
tu proprio militabat.

CHARis., 1, p. 58 P; Gramm. 1, 75, 8: Assiduus quidam per D scribunt,
quasi sit a sedendo figuratum: sed errant. Nam cum a Servio Tultio
populus in quinque classes esset diuisus, ut tributum, prout quisque pos-
sideret, inferret; ditiores, qui asses dabant, assidui dicti sunt: et quo-
niam soli in negotiis publicis frequentes aderant, eos, qui jrequentes as-
sunt, assíduos ab assibus dixerunt.

GLOSS. V, 561, 53, se inclina por Ia etimología de assis.
PRisc., Gramm. II, 118, 10: Assideo (uel ab asse, ut quibusdam placel)

assiduus.
GELL., 10, 16, 15: Assiduus in XII tabulis pro locuplete, et facile fa-

cienti dictus aut ab aere dando, cum id tempora rei publicae postularent,
aut a muneris pro familiari copia faciendi assiduitate.

GLOSS., Plac. V, 7, 7 = 45, 1: Assiduos capite censos, qui nihil praeter
prolem dare poterant, unde et proletarii dicti et assidui milites et assi-
duitate affidi. Se opone pues aquí a proletarios '6.

La etimología de assiduus los modernos Ia refieren a adsidere>assi-
dere '7.

16. VARR., LL, 1, 99, p. 158, M.; VERRius FiACCUS en Paul. p. 9, 9, M. dan otra inter-
pretación.

17. Cfr. BRUGMAKN, IP, 1, 389; LEUMANN-STOLZ-', 217; WALOE-HOFMANN, S. V.; ERNOUT-
MEiLLET, s. v., sedere; BREAL, MSL. 15, 143; CAPER, Gramm. VIl, 108, 5: Assiduus, non
adsiduus, ab assidendo.

PiSANi, Testi latini..., p. 44, observa: «Formalmente nulla si oppone all'etimologia degli
antichi, e -duus può tanto essere da *da-wos quanto contenere Ia forma du- della radice
quale abbiamo in duim, ecc. semanticamente parla in suo favore l'opposizione a proleta-
rius, il cittadino che per Ia sua povertà no paga Ie tasse».
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AEVITAS (1, 3).

El concepto de eternidad no está lijado en el indoeuropeo, pero tiende
a realizarse a través de las palabras que significan «edad, larga duración»
y que constituyen Ia familia del skr, ayu gr. «uúv , d c ; , lat. ae-uus, aeter-
niis, gót. aiws. De una raíz *d.,ei- ( = ai-) aumentada con el sufijo radical
-w- o sacado de dos temas: 1." *a,, ei-w- av. ayu-; 2." *a., y-éu- av. yav por
caída de Ia a preconsonántica. Resulta, pues, que ayu- y yav- están bien
emparentados.

El tema 1.", además de ayu- tiene formas derivadas en --en-, *-es- quc
por Ia forma del vocalismo pleno *aiw-en, acusan una creación secunda-
ria, Io que subraya Ia discordia entre *aiwo-, lat. aeuiis; *aiwen, gr. a i cóv ;
*aiwes, gr. aUc, auóv; *aiwi- gr. lésb. at<cuFt; tesal. «iv; beoc. «t; arc. at.

Sobre esta forma *aiwi bien atestiguada en eolio-aquco se apoya el
lat. aeuitas - aetas, -aeternus que se explican fácilmente por el sustantivo
aeuom, y el adv. gót. aiw, y el adj. véd. ayu, «vivo, móvil».

El tema 2." *a., yéu-en nos da *a.>ywen *y(ii)wen- lat. iuuenis, skr. juvan
«joven».

En cuanto a Ia derivación del gót. aiws masculino, «'-wv masc. (de
donde aiweins, ¿icóvto; ) tema en -o- corno el lat. aeuus. El lat. se ha
fijado antes de Ia tradición. Su género masculino está atestiguado en los
autores arcaicos '8. El neutro aeiium está iniluenciado por tempus, sin
duda alguna. El sentido según el indoiranio y el gr. parece ser el de
«fuerza vital», y de ahí por su relación al hombre «duración».

El radical *aiw- «fuerza vital» en su acepción humana; «edad, vida»,
son derivados; por eso gót. aiws, gr. auóv lat. aeuus son masculinos. La
relación de *aiw- con yuwen- es directa: yuwen- es el ser dotado de *aiw-,
o de otra forma «ser joven» es «estar en posesión de Ia fuerza vital».
Aiw- no es Ia vida que dura, sino Ia vitalidad exaltada.

El segundo elemento de aeuilas es un sufijo de sustantivo abstracto,
osc. aitateís «aetatis», pel. aeíatu «aetatc». La forma primera en latín
fue aeuilas, recordada en nuestro documento M. Se halla, además, en
Cic., Leg. 3, 7: censores popitli aeuitates; en VARR., apud Non. 197, 7;
GLOSS., Plac. 2, 1; «Aetat a plus probablement passé par l'intermédiaire
de aeuitas» 20.

En Ia literatura latina se halla aetas con los siguientes sentidos: Puede
referirse al tiempo que uno vive e indicar: 1 ) cualquier época de Ia vida

18. Cfr. PL., Poen. 1187; LucR., 2, 561; 3, 605.
19. SoMMER, Hdb. 133.
20. F. DE SAUSSURE, Le suffixe -t-, MSL. 3 (1878), p, 206. Esta teoría Ia expone amplia-

mente E. BENVENlSTH, Expression 'mdo-etiropcenne c!c l'éternité, BSL. 38 (1937) pp. 103-112.
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que S. IsiDORO, Etym. 11, 2 y VARR. en Censorin., De die natali, 14,
dividen en grados o partes determinadas: infantia, aeias puerilis, adoles-
centia, ìuiientiis, aetas senioris, seneclus. Así ENN. en Gell., 18, 2: satin
uates uerant aetate in agunda; Cic., Senect. 70: Breiie tempus aetatis
longum est ad bene honesteque uiuendiim. 2) EI espacio de cien años.
Cic., Brut, 333: Nonne cernimus uix singulis aetatibus binos oratores
laudabiles constitisse?; o todo el espacio de Ia vida de un hombre:
TER., Eun. 736: iam dndum, aetatem.

3) El número de años que uno ha vivido, Tusc. 1, 5: anleire aliciii
aetati; Senect. 50: pariíer cum aetate crescere. En este sentido suele
tomarse absolutamente, en especial Ia edad como motivo de excusa para
dejar de hacer algo, y suele referirse a Ia decrepitud o a Ia niñez. TER.,
Eun. 113: neque scibat neque per aetatem eíiam potis erat. Es el sentido
que tiene en nuestro fragmento, 1, 3.

4) En sentido abstracto es el conjunto de hombres de una época
determinada, así tua aetas, «tus contemporáneos», haec aetas «los hom-
bres del día». Cic., Senect. 46: Ego iiero conuiuiis delector, nec cum ae-
qualibus solum..., sed cum iiestra etiam aetate atque uobiscum.

5) En sentido más indeterminado equivale a siglo, tiempo o período
de un número determinado de años, así se dice Ia Edad de Oro, Ia Edad
Media, etc. Cic., Brut. 74: Qui (Atticus) me inftamuit studio illustrium
hominum aetates et témpora persequendi. lo., Brut. 39: Ante Solonis
aetatem et Pisistrati.

ANTESTAMINO(I, 1).

Antestamini, an-tesüs o ante-testari 21, con aplologia, como ya Io ad-
vierte Porfirión. Imperativo pasivo de 2.* y 3." pers. del sigular. Forma
muy atestiguada en los tiempos de Ia República. Si quo hic gradietiir,
pariter progredimino n; FRViMiNO M; PROFiTEMiNO 24; DNVNTiAMiNO 2S; Prae-
famino 26.

Otros leen así: Sf uis orationi fuat, antestaminor: ni it, aurem capito
antestanti.

Era costumbre entre los romanos cuando uno invitaba a otro a de-
poner como testigo de una causa, si no quería acudir, Ie avisaba delante

21. Ki 'HNHR, Aiifürl. P, p. 926.
22. PL., Ps. 859.
23. Cu.., P, 584, lín. 32.
24. CiL., V, 206, lín. 3.
25. Cn.., VI, 10298, lín. 15,
26. CAT., RR. 141.
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de un tercero para probar ante el pretor su invitación. Esta se hacía
con Ia siguiente pregunta: Licet te antestari?, o más brevemente: Licet
antestari? Si el invitado respondía licet, llevaba al reo a juicio. Y si to-
davía se negaba el invitado como testigo, Ie tocaba Ia extremidad infe-
rior de Ia oreja para recordárselo. La causa de esto Ia da PLiNio, NH.
11, 45, 103 (251): Est in aure ima memoriae locus, quem tangentes antes-
tamur. He aquí una escena 21. Explica así Locella: Antestationis hic ritus.
Auriculam imam forte adstantis attingebat actor, aduersario obviam fac-
tus; rogans liceretne antestari? Quod si qui adstabat annuisset, iubebat
actor, aduersarium in ius sequi, detrectantemque, iniectis manibus ad
Praetorern rapiebat. Quam rem, lcpide omnino, obuiam cuidam loquaci
accidisse narrat Horatius 2S.

PL., Curc. 621: PH. -Licet te antesari? Tu. -Non licet. Dice Horacio
en Sat. I1 9, 74-77:

Casa iienit obuius UH
aduersarius: et, quo tu turpissime? magna
exclamat tioce: et, licet antestari? ego vero
oppono aiiriculam. Rapit in ius.

Comentando este pasaje, dice Porfirión: Aduersarius molesti illiiis
Horatium consulit an permittat se antestari, iniecta manu extracturus
ad praetorem, quod uadimonio non pariierit. De hoc autem lege XII tab.
his uerbis cautum est: Si in ius uocationitant estaminigitur em capito.
Antestari est ergo ante testari (cod. antestare), scilicet antequam manum
iniciat y.

ARBITER(2, 1).

No encontramos más que una palabra que se aproxime en el umbro
arputrati «arbitratu», pero no da pauta para seguir Ia etimología que
permanece en Ia oscuridad.

Arbiter, -tri:

T. SENTIIX) PROPIO

1) «El que interviniendo en algún asunto es puesto como testigo».
En este sentido Io defme el Gi.oss., IV, 480, 41: testis.

27. PL., Pers. 743-752.
28. Ar.OYSius L. B. A. Locr;u.A, Tria leniainhia ad ilhistraiuías Leges XII lab. Viennae

Austriae, 1754, p. 68.
29. Cf. PL., Ctir. 621: Atnbii!a in itts. -Non eo. -Licet Ie antestari? -Non licet. Cfr. Pers. 747;

Curc. 695; Poen. 1229; Cic., MiI. 68; Cn.., VI, 10239, Hn. 22; 10241, l ín. 16.
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En los jurisconsultos no tiene este sentido más que una vez 30.

2) «Juez o inquisidor de Io bueno y de Io justo, puesto por los ma-
gistrados para solucionar un pleito como persona técnica». PAUL. F. 15:
Arbiter dicitur iudex, quod totius rei habeaí arbìtrium et jacultatem.

SENECA, Benef. 3, 7, 5: Illuni (iudicem) formula includit et certos, qiios
non excedat, terminos ponit, hiiius libera et nullis adsiricta uinculis reli-
gio et detrahere aliquid potest el adicere et sententiam suam, non proiit
lex aut iustitia suadet, sed prout humanitas aut misericordia impulit,
regere 3I.

LEX RUB.: Iudex arbitenie addicatur, detiir 32. Y en este lugar de las
XII tablas.

3) Y en sentido lato: «juez en cualquier sentido, compromisario» M,

II. SENTIDO TROPICO

1) Hablando del estado de alma del árbitro: «Conciliador, pacifica-
dor». GLOSS., ;aEohY^, mediator medius, gratiator, unitor, foederator, pa-
cis factor.

2) Si se considera su derecho y potestad: «Señor, defensor, guar-
dián, prefecto». Se dice:

a) De los dioses: Ioui summo exsuperstissimo hiimanarum diuina-
rumque rerum rectori factorumque arbitro 34.

b) De los emperadores y reyes: "Arbiter imperii" (Augustus) K.
c) De los magistrados y hombres públicos 36.
d) De los privados 37.
e) De las cosas: Rabiem noti, quo non arbiter Hadriae maior 3ii.

30. Cod. Theod. 8, 12, 1, 2: Comiocata iiicinatate omnibusqiie arhilris adhibitis.
31. Cfr. SENEC., Benef. 5, 5, 1.
32. CiL., I, 205, 7.
33. Cic., Tusc. 5, 120; Leg. 1, 53.
34. CiL., III, 1090.
35. OviD., Trist. 5, 2, 47.
36. Cic., Leg. Agr. 2, 43.
37. HoR., Od. 2, 7, 25.
38. HoR., Od. 1, 3, 14.
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ARBITRIVM (2, 1).

De arbiter.

Esta palabra antes de Cicerón no aparece más que dos veces: TER.,
Heaut, 25; Rhet. ad Her. 3, 32. Se halla también arbiterium ".

Responde a las decisiones correspondientes a las clases de arbitrios
que señalamos en Ia palabra anterior. Aquí corresponde al I, 2, y es
«una decisión técnica judicial de Io justo». PAUL. F. 15: Arbitrium dicitiir
setentta qiiae ab arbitro statuitur.

PROC., D. 17, 2, 76: Arbilr(i)orum genera sunt duo, ununi eiusmodi,
ut, siue aeqiium sit siue iniqiiiim, parere debeamus..., alterum eiusmodi,
ut ad boni uiri arbitrium redigi debeat. Trataban, sobre todo, de pagar
o devolver dinero, como en este lugar *.

ARCERA(I, 3).

*Arc-a - arc-eo < *ark-.

Arcera, evidentemente, es una palabra emparentada con arca y arceo
<*ark- *ark-os. Como opera de opus. La palabra es conocida tan sólo
por las XII tablas. El parentesco con arca —dice M. BREAL—41, es evi-
dente, pero falta explicar Ia segunda parte, que es muy interesante, puesto
que tenemos en ella Ia forma femenina del sufijo -er unido a tantas pala-
bras latinas, puluis, -er-is; cinis, -er-is, iioniis -er-is, extendiéndose, a
veces, al nominativo vom-er, anser, accipiter, Pero Ia forma femenina se
halla casi aislada en arcera<arc-era, quizás Ia hallemos también en op-
era y cum-era.

VARRO, LL. 5, 31, 140, p. 54 M.: Arcera uocabatur plaiistrum rusticum
tectwn undique et munilwn quasi arca quaedam magna, uestirneníis ins-
trata, qua nimis aegri aut senes portari cubantes solebant.

GELL., 20, 1, 29; NoN., p. 55, 2 M.: Ul aliis csl arcera qiiae etiam in
XII tabulis appellatur: quod ex tabidis uehicnlum erat factum, ut arca,
arcera dictum. Gi.oss. Plac. III , p. 434 M. ct GLOSS. Par. (apud Du Can-
gium Gloss, nied. et infim. lat., s. u.: Arcera iiehiculiim in arcae modiim
confictum non utiqiie plaustrum, id est carrum. GLOSS. Amplon., p. 274,
n. 185 Oehl.: Arcera plaustrum iiehiculum lignorum.

VARR., en Non., p. 55, 7: Vehebatur cum uxore uehiculo scmel aut bis

39. G,u., D. 2, 8, 9; Uu>iAX., D. 4, 8, 7, 1; 4, 8, 21, 9; PAix., ü. 4, 8, 16 pr.; 4, 8, 19, 1;
CiL., II, 4137; VI, 3471; Arbiterio, CiL., VII, 268.

40. TJ[,PiAN., D. 4, 2, 14, 11; GAi., lnst. 4, 163; In,., D. 38, 2, 35; PAUi... D. 4, 3, 18, 4;
PAPiN., O. 22, 1, 1, pr.

41. MSL. 19 (1900) p. 122.
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anno, cum arceram, si non iiellet, non sterneret. SERV., en Verg. Aen. 1,
744, dice: Arceram iieteres iiehiculum uocabant.

GELL. 20, 1, 11: Arcera non sternitur, sed ipse (senex aeger) aufertiir et
imnenlo imponitur. El mismo, 20, 1, 30: Neque insterni tamen délicate
arceram iussenmt.

Significa, pues, un carro cerrado por todas partes, como un arca gran-
de, en que se conducía a los enfermos y a los ancianos. Se usó antes de
inventarse las literas, luego desapareció. Cuando se usaba se revestía y
en el piso se cubría con una alfombra. El precepto es de Gelio, 20, 1.

ARCESSO (7, 6).

WALDE - HoFMANN, s. v., reconocen las formas arcesso y accerso, am-
bas se hallan en Plauto. SoMMER 42 Io hace derivar de *ar-cezd-so deside-
rativo de accedo<*ad-cezdo (PL., Most. 688). Rechaza Ia hipótesis de
THURNEYSSEN 43, que propone *arvocesso, *ar(u)cesso sobre iiox. DODER-
LEiN *4, propone ar-cesso, causativo de cedo. M. BREAL 45, arcesso como
incesso del primitivo ciere «llamar». Según Kixrrz *6, ORELLi 47 y ZuMPT *8,
Ia forma primitiva es arcesso, pero vulgarmente, por rnetátesis, se dijo
acerso.

Sobre Ia ar- por ad-, como en arduitur y en arfuerunt «n'est pas autre
chose que'un d rhotacisé grace à l'instabilité du groupe» 49. Adcesso co-
mo adduitur es reciente; arcesso, arduitur es aliteración arcaica.

BRUGMANN M propone *arfacesso «schaffe herbei». NAZARI 5l y FAY 52

proponen *arkarsso sobre ai. av. kars- «ziehen pflügen» como MÜLLER H

*ad-kers-so: curro unter falscher Herauziehung von ai. kars-. A Io cual
añade FR. TMOMAS *54: Por Ia dificultad que hay de establecer Ia etimología
de este verbo partiendo de arcesso, se quería ver en accerso Ia forma
primitiva de un verbo, una relación con Ia raíz ker- «separar», no será
imposible. El sentido primero permite librar a nuestro verbo de algunas
dificultades mayores que si se toma de arceo o cedo por base. De secer-

42. Hdb. 583; KE., 172.
43. lF., 14, p. 132; Au.., 13, 37,
44. Latein. Synon, III, p. 282.
45. MSL. 6 (1888) p. 343.
46. Ad Cic. Tusc. 4, 1, 2.
47. Ad Cic. Off. 2, 14, 51.
48. Ad Cic. Verr., pp. 740-741.
49. L. HAVEr, MSi. 6 (1888) p, 31.
50. lF., 13, pp. 88 ss.
51. RFCi, 29, p. 269 ss.
52. TAPHA, 37, pp. 5 ss.
53. Ait. W. 1.
54. Sur les désidératifs latins en -esso, RPh, 9 (1935), pp. 280-287.
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nere «poner a un lado» se formaría directamente un desiderativo arcesso
*ad-cer-so «querer poner a su lado, tratar de atraer separando». Este
valor medio concuerda con Io que BARBELENET 5S ha creído establecer
para ciertos compuestos dc ad-. La semejanza de giros como secernere
se a uiris M, el empleo de Ia palabra en el vocabulario jurídico junto a
crimen, no será fortuito. La necesidad de mantener al sufijo su fisonomía
propia habrá motivado el cambio -rs- -rr-. En fin, por un fenómeno de
preparación accerso pudo dar origen a arcerso que luego disimiló en
arcesso, con caída de Ia segunda -r- y empleo de Ia geminada para notar
Ia -s- sorda 57.

CeARis., 1, p. 227, P.; DiOMED., 1, p. 375, distinguen accerso «llamar»
de arcesso «acusar» y Io derivan de arcio por accio de adcio.

Esta etimología es también Ia de PRisciAN., 1, p. 559; VEL. LoNGO,
p. 2.332 P.; MANUT. 58, Vossius w, echa de menos que ninguna de las ali-
teraciones presentadas dan una aclaración segura de Ia ortografía ar-
caica, y reconoce, sin embargo, que según los versos de Plauto presen-
tados por F. ScHOELL, Truc. 130 y Most. 509, demuestran que ambas
maneras de escribirse Ia palabra eran comunes.

Propiamente se aplica a las personas a las que únicamente se les
puede llamar y tiene un sentido general ya desde el latín arcaico hasta
el clásico. Luego debió de dejarse de usar, puesto que no pasa a las
lenguas romances. Eamiis intro ut arcessattir faber M; Curre, obstetri-
cem accerse, ut quom opus sit ne in moram nobis siet 61; Quem contra
amari, quem expeti, quem arcessier 62; Te expectamus, te desideramus,
te etiam arcessimus M.

En un sentido especial, muy usado en el lenguaje jurídico, es «llevar
a uno a juicio, hacerle ir como acusado, entablar un pleito con uno».
GLOSS., IV, 208, 14: arcessit: incussat. An non intelligis, primum quos
homines et qiialis uiros mortuos siimmi sceleris arguas, deinde quot ex
his qui uiuiint eodem crimine in summum periculum capitis arcessas? M.
Y en este lugar de las XII Tablas.

54* PL., Most. 509.
55. Mél. Vendryes, p, 9 ss.
56. Cic., Aosc. Am. 18.
57. Cfr. STOLZ-LEUMANN, 319, 227.
58. Ad Cic. Fam. 7, 23.
59. Etymol. Ed. W ö l f f l i n , «Archiv, f. lat. Lex. und Gram» 8 (1893) p. 562.
60. PL., Capt. 1027.
61. TER., Ad. 554.
62. CAECiL. apud. Cic., Tusc. 4, 68.
63. Cic., Att. 1, 18, 1.
64. Cic., Rab. Perd. 26. Cfr. Ctc., Pro Cael. 16; Vcrr. 2, 113; Ie., Flac. 14.
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Impropiamente se aplica a las cosas inanimadas y significa «ir a bus-
car, procurarse, comprar». Senex in Ephesurn ibit aurtim arcessere 6S.

El mismo sentido conserva refiriéndose a cosas inanimadas o abs-
tractas. Hoc auíem loco consideranti mihi studia doctrinae multa sane
occurrunt, cur ea quoque arcesila aliiinde - uideantur *6.

ASCEA (ascia) (10, 2).

Es una palabra técnica que se halla en varias lenguas indoeuropeas,
gr. a £ í v T ] got. aquizi', ags. aex; a. a. a. acchus, akis] as. acus.

El latín ascia supone <*ac-sia, raíz <*cik- <*ag- (cfr. acer, acus). La
metátesis -cs -sc- Ia vemos en uisum= i ç ó ç y es parecida a Ia que se da
en uespa <*wepsa, a. a. a. wa|sa; lit. vapsa. Así WALDE-HoFMAN, s. v.,
MuLLER 67, ScHEFTELOwiTZ 6S, propone *ag-stici. Desconcertado anda, se-
gún WALDE-HOF., E. W. FAY, Cl. Qu. 7, 205. A ERNOUl-MEILLET, S. V., Ie
intranquiliza Ia metátesis -cs- / -sc- porque no se halla en axis ni en texo,
pero si se relaciona con el gr. « £ í v r ( ) es evidente.

Propiamente es una herramienta del trabajo fabril y agrícola.

1) El hacha del carpintero, como dice Pi,iN., N, H. 7, 198, sea o
no verdad que Ia inventara Dédalo, como Plinio afirma. El mismo N. H.
16, 40, 76 (207): Tilia citissime ascias rcíundil. Es el sentido de este lugar.

2) Una herramienta de los canteros para trabajar Ia piedra blanda.

3) Un utensilio de los caleros y cementeros para machacar Ia cal,
es parecida a Ia del carpintero, con Ia diferencia de que el mango es
más largo y Ia hoja menos afilada. Siempre es un término técnico y
difícilmente se halla fuera de los escritores más o menos especializados
en estos menesteres, casi todos posteriores al clasicismo.

4 DeI lenguaje técnico en Ia última acepción que se conoce, responde
casi a nuestra «azada» según Ia describe PAU,AT., R, R. 1, 43, 3: ascias
in auersa parte referentes rastros, y en este sentido habla de ella S. Isro.,
Etym. 19, 19, 12.

CALVITUR (1, 2).

Es posible que del antiguo participio presente medio en -mno- se
haya derivado calumnia. Calidtur... inde et calumniatores... inde et cauil-

65. PL., Bacch. 354. Cfr. Oc., Verr. 5, 45.
66. Cic., TMJt-, 4, 2; cfr. Verr. 4, 115; Pi.., Amph. 327.
67. Wordverkl. p. 71 ss.
68. Festg. Jacobi, 30.
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latio w. Ahora bien, cauillatio - canilla o cauilhmi derivan de caluor, -i,
tendremos una disimilación por *caluilla, -um: *kc]- / *kol- / *kgl-.

La relación con calumnia Ia da CnARis 70: Calumnia prima syllaba
correpta efferíur uenil enim a iierbo caluor, hoc est frustror. Así tam-
bién PRisc. 71. Quizás se relacione con el gr. / T 1 X e I v , got. af-holon, «enga-
ñar». El sustantivo cciluor parece primero que el verbo caluo, -ere?; ca-
lmo -ere. A. LAYA (I, 2) Calvitur. D'où vient ce mot? Les uns prétendent
que c'est une allusion aux grimaces des mimes chauves (calvi) rusant et
frustrant, les autres, aux ennemis qui se coupaient les cheveux par derriè-
re afin qu'on ne pût les saisir en les persuivant. Un grammarien, Sosi-
pater, dit: «calumnia venit a verbo caluor: hoc est frustror».

GAius ~2: Si caluitur et moreîur et friistretur. Inde et calumniatores
appellati siinl, quia per fraudem et frustrationem alios uexarent litibiis.
GLOSS. Plac. 25, 6; Gi,oss. Vat. VI, 513 Mai: Caluitur rnoralur. GLOSS.
Paris (ap. Du Cangium, Gloss. Med. et In[im. latinit., s. v.) y el GLOSS.
Erfut (uid. Oehlerus en Iahni Annal. Suppl., vol. XIII, p. 238): Caluitur
frustratur rnoralur. GLOSS. Plac. III, p. 447, M.: Caluitur frustratur deci-
pit(ur). LuciL., Sa/. lib. XVII: Si non it, capito eiim, et si caluitur, ergo /
Fur dominum. LuciL. en Nox. p. 7, 2 Mer. Ia tiene asi: Si non il, capito
eum; et si caluitur cndo Ferto manum.

GAi., D. 50, 16. 233 pr.; NoN., p. 6, M.: Caluitur dictum est frustratur.
Significa, por tanto, en nuestra lengua: «engañar, decepcionar, defrau-

dar, dar largas».
Ubi domi sola sum, sopor maniis caluitur 73, »sto es: me defrauda

las manos aplicadas a Ia obra.
PACUVio, Trag. 148: Me caluitur suspicio. El mismo, Trag. inc. 57:

Postquam calamitas plures armos amas caluitur. Y en Trag. 258: Nun me
lactans caluitur aetas.

Accius, Trag. 368-9: Sed inemet caluor; uos isliim, ut iussi, ocius abs-
trahite.

CARMEN (8, 1).

La etimología que hace derivar a carmen de cano > *can-men > car-
men, por disimilación de Ia -nm- -rm- es hoy día común, y suele ponerse
el paralelo germen - gigno - gen-ui - gen-itum '4; -men est un sufijo anti-

69. GAius, D. 16, 233 pr.
70. Gramm. 1, 58, 15.
71. Gramm. 2, 506, 14; IsiDOR., Orig. 5, 25, 8; Gu>ss., V, 214, 14.
72. Lib. I ad legem XII tab. D. 50, 16, 233 pr.
73. PL., Cas. 168.
74. Cf. MEILLET-VENDRYES, p. 84.
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guo que luego ha modernizado *-mn-t- > *men-tu-m, y se une al radical
sin vocal de enlace 75. Es el rnisrno movimiento fonético que el de arfui;
affui es moderne, arfui y carmen representan Ia aliteración más vieja '*.
Se relaciona con el irl. canim, «fórmula de encantamiento»; pero no con
el skr. karúh «cantor, poeta», ni con el gr. dór. x á p o £ , jón. át. x ^ p ü ^
porque Ia -r- latina no es original y no podemos servirnos de ella para
formar una raíz *kar- ide. que no existe 76*,

La etimología antigua Io derivaba de Carmenta, a Ia que alude PLUT.,
Aet. Rom. 56, p. 278c, pero es al contrario, como dice Ovm, Fast. 1, 467:
(Carmenta o Carmentis) qiiae nornen habes a carmine dictum,

Sobre su sentido véase BECKMANN 77, pRAENKEL 78, SCHRADER 7*; noción
primitiva en H. DÜNTZER w, completado y rectificado en algunos puntos
por R, RlBBECK 81, BOUCHE-LECLERCO "*, BAEHR M.

El sentido primitivo es de «fórmula mágica» w. Este valor, «fuente
de encantamiento», es preliterario. No se halla más que en las XII Ta-
blas M.

Después evoluciona en el sentido de poema: «chant vocal ou instru-
mental» K. Este paso supone ya una diferencia considerable: SERV. Ad.
Aen. 3, 287: quidquid pedibiis continetur *6. Con todo, en Ia literatura
clásica LucRECio, ViRGiLio y HoRACio Ie dan el sentido de magia.

En Ia literatura aparece con los siguientes sentidos:

1) Canto de Ia vqz humana:

a) «En honra de los dioses»: carmen saliare, carmen aruale;
b) «preceptos y leyes» 87;

75. A. GRAUR, BSL. 40, p. 144, 146. Así KuHN, KZ. (ZVSp), 10, 291; PüRZíü, /F. 42, 265;
SoMMER, Hdb. 213; E, ScnwYSER, Carmen, ZVSp. 61 (1933-34), p. 251; L. H*VET, MSL. 6, p. 31.

76. BRUGMANN, «Abhdlg. d. sachs. Ges. d. Wiss.», 27, 155^; SoLMSEN, /F. 26, 102 ss.;
NEHRiNG, Gnom. 6, 547; VENURYES, RC. 43, 211; WAU>E-HoFMANN, s. v.

76* Cf. ERNOUT-MEILLET, S. V.
77. Zauberei und Recht, Diss. 1923.
78. «Gnom». 1, 185 ss.
79. RL P, 190; II, 679,
80. Das wort Carmen als Spruch, Formel, Lehre; ZG. 1857, p. 33,
81. «Jahrbuch f. klass. philol». 77, pp. 201-213.
81* Carmen, en «Dictionn. des Antiq. de Darenberg et Saglio».
82. Carmen, en «Pauly-Wissowa».
83. Cf. M. DESPORT, «R. E. L.» 20 (1942) pp. 4043.
84. Cf. P. HuvELiN, La notion de l'«injuria» dans Ie très ancien droit latin, «Annal,

de l'Univ. de Lyon», nou. sér. II fasc. 12 (1903) p. 171 ss.
85. BoucHE-LECLERCO, art. cit.
86. Lo mismo IsiD., Etym. 1, 39, 4; CASSioo., ¡n psalm. 53, praef.; DiONYS., Aní. 1, 31: y

PLUT., Aet. Rom. 56, p. 278c.
87. Cic., Rep. 4, 4; Nat. D. 2, 104; Lael. 24; LucR., 1, 731.

Universidad Pontificia de Salamanca



EL LATIN DE LAS XII TABLAS 59

c) «oráculos, suertos, profecías» 8S;
d) «encantamientos mágicos» m.

2) Canto con instrumentos músicos: TiBUL., 2, 1, 51-52:

el satur arenti primiim est modulalus auena
carmen, ut ornatos diceret ante deos.

3) Voz de las aves o de seres inanimados.

Y esto nos lleva a Ia antigua y acalorada discusión de si podía decirse
carmen Io que no era verso w, que creemos solucionó para siempre NoR-
DEN 91, en el sentido de que el carmen no Io hace exclusivamente el metro,
sino Ia entonación, Ia solemnidad de Ia pronunciación con que se recita
algo 92.

CAVSSA (1, 7).

«Un des termes les plus délicats du Droit romain», dice M. LEMOSSE w.
«La matière passe pour être une des plus obscures du Droit civil», afir-
ma H. CAPiTANT '4. Y es difícil, como dice un especialista de Derecho
romano, porque «nous ne trouvons, dans les anciennes textes, aucune
définition de ce terme» '5. Tenemos présentes para el estudio de esta
palabra, además de las obras que se citan en el trabajo, las siguientes:

H. GEORGESCO, Essai, sur Ie mot causa dans Ie latin juridique, en «Re-
vista Classica», I, VI-VII. Impr. Nation. Bucaret, 1936.

P. J. MiNicoMi, Esquisse d'un histoire du mot causa, en «REL.», 1944,
pp. 82-86.

P. J. MiNicoNi, Causa et ses dérivés. Contribution à l'étude historique
du vocabulaire latin, Paris, «Les Belles Lettres», 1951.

BREAL-BAiLLY Ia hacen derivar de caueo %. Pero en el latín jurídico
cauere significa no «la defensa» de un cliente, sino la redacción de fórmu-
las jurídicas 97. Se escribe causa y caussa %.

WALDE-HoFMANN, s. v., Causa <""cuiid-ta, sobrc el radical de cudere:

88. Cic., Diiiin. 2, 111; 2, 112; VEHG., EcI. 4, 4; 6, 74.
89. VERC., EcI. 8, 67 s.; 109; Aeii. 4, 487; Dirae. 19; Ovin., Am. I, 8, 5-8; 2, 1, 23-28; HoR.,

Epod. 5, 72; 17,4; 17, 28; Sa/. 1, 8, 19; Ovux, Rem. Am. 290.
90. Cf. SCHANZ, Rom. LiIl. I, P, p. 15.
91. Kunstprossa, p. 160.
92. Cf. THULiN, Itat. sakrale Poésie, p. 51 ss.
93. REL 1944, p. 294.
94. De Ia cause des obligations, Paris, Dalloz, 1923, Introduct. p. IX.
95. MAYNZ, Droit romain, II, p. 191.
96. Diction. Etym. Lat. s. u.
97. Cic., Mur. 19; De Or. 1, 212; Off. 2, 65,
98. Cf. QuiNTiL., 1, 7, 20.
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«causa als juristicher Ausdruck: schlag als Ursache». Pero ciidere, pala-
bra rara y técnica, significa solamente «batir metal o granos».

ERNOUT, Aspecís du VocabuI. lat., pp. 17-18: «On nc sait rien par
exemple de l'origine des mots aussi courants que causa, Us, locus, mais
que leur structure dénonce comme ne devant pas remonter à l'indo-euro-
péen». No obstante es sugestiva Ia hipótesis de un posible origen etrusco
sugerido por su antigua terminación -ssa; porque empréstitos del etrusco
son fauissa, carissa, gemtissa, mantissa.

ERNOUT-MEiLLE, s. v. La etimología desconocida, el sentido original
indeterminable, aunque los dos sentidos principales de «causa» y «acción
judicial» son muy antiguos.

I. EN LA LENGUA JURIDICA

1) El sentido primitivo no parece el de fin, ni causa eficiente, sino
el «interés, Ia ganancia» que se obtiene de cualquier cosa ".

GAi., D. 6, 1, 20: Nec sufficit corpus ipsiim restitui, sed opus est ut
causa rei restituatur=la ganacia, el interés de Ia cosa 10°. En este sentido
causa es sinónimo de fructus. Dig. 22: De iisiiris, fructibus et causis.
PAUL., D. 22, Ì, 38, 7: Sz actionem habeam ad id consequendum quod
meum non fuit, ue1uti ex stipulatii, fructus non conseqiiar, etiamsi mora
jacta sit; quod si acceptum est indicium, turn Sabinus et Cassius ex ae-
quitate fructus quoque post acceptum indicium praestandos putant, ut
causa restituatur.

De esta acepción de causa «interés, ganancia, provecho» procede Ia
evolución proposicional, procedente de causa instrumental. En Ia expre-
sión técnica "aliquem liberali causa manum adserere" l01, literalmente
«coger a uno por Ia mano por el interés de su libertad», «sostener Ia
reivindicación de libertad de alguno». El ablativo mea (tua] causa sig-
nifica «en mi utilidad, por tu interés», etc. TeR., Hec. 55: Mea causa caii-
sam accipite et dale silentiurnl m.

Con un genitivo adnominal, causa conserva también este valor anti-
guo: Pi,., Pers. 338: Tuin iientris causa filiam uendas tuam? 10I

Sentido indeciso tiene ya en Pi.., Ep. 382:

Non oris causa modo homines aequiim fuit
sibi habere spectdiim, ubi os contemplarent sutim.

99. Asf en Pu, Asi». 520; Cic., Leg. Agr. 1, 11.
100. MARTiAL., 7, 93.
101. Pl.., Men. 906; 914; 1102; Curc. 491; TER., And. 194.
102. Cf. PL., Bach. 435-436; Most. 11684169; Men. 792; TER., Andr. 115; 772; Eun. 481; 1070.
103. Así también en Rud. 140; Pers. 65^6.
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Y ya significando claramente «a causa de, en razón de»: PL., Capí. 431:
Atque horunc iierboriim causa caue Ui mi iratus |uas', y en esta inscrip-
ción de Espoleto: Eod died quod rei dinai causa (f)iat, sine dolo cedre
(l)icetod 1(M («por un sacrificio, por causa de un s.»).

2) De aquí vino a significar Ia «causa jurídica» en todos sus matices:

a) "Título jurídico, derecho".

En este sentido es expresión muy antigua y fecunda insta causa, «in-
terés legítimo, título jurídico, derecho». «Si quis id quod traditum erit ex
iusta causa et nondum usucaptum petit, iudicium dabo», cita de Gi-
KARD. 10S.

La frecuencia de este uso ha permitido a causa, sin necesidad de
iusta, conservar el sentido de «tí tulo jurídico, derecho». En un fragmento
de NEVio, iusta es reemplazado por sontica «válida», adjetivo que perte-
nece también a Ia lengua del derecho '06; fr. Com. 128: sonticam esse
oportet causam quamobrem perdas midierem.

Y sin adjetivo alguno en Cic., Mur. 26: anne tu dicis qua ex causa
nindicaueris? «en qué derecho te fundas».. . En Leg. agr. 3, 11, causa se
aproxima a ius: ergo hac lege ins ciuile, causae possessionum, praetorum
interdicta tollentur. Y más claro en Fam. 13, 19, 2: Quae ne singula enu-
merem, totam tibi domum commendo, in his adulescentem filium eius...
ut eius ipsius hereditatis ius causamque tueare 10~.

Fuera de Ia lengua del derecho o administrativa se encuentra iusta
causa en Ia expresión iusta causa amicitiae «títulos de amistad» 10S.

b) "Situación jurídica, causa".

De Ia noción de «título jurídico» se ha podido pasar a Ia de «situación
jurídica, posición de una de las partes en el proceso».

La existencia del giro causam probare ha ayudado a Ia extensión de
este sentido. Causam probare IW; GAr. 1, 29, «reconocer un título de-
fendido en justicia», por «aprobar Ia situación jurídica» de una persona
o de un bien. Cic., SuIl. 2: si mei facíi raIionem probaro, causam quoque
me P. Sullae probaturum (puto).

104. CiL., P, 366.
105. Textes dr. rom., p. 147; cf. Cic., An. 7, 15.
106. Cf. ERN1OUT-MElLLET, S. V.
107. PiJN., Ep. 10, 17a, 3; 108 y frecuentemente en este libro 10 en que trata de asuntos

administrativos.
108. CAES.,BG. 5, 41, 1; Cic., Fam. 6, 16, 1; 13, 17, 1; 13. 19, 1; 13, 29, 1.
109. Cu.., 1, 198, 32; GAi., 1, 29, «reconocer un t í lulo defendido en just icia», por «aprobar

Ia situación jurídica» de una persona o de un bien.
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De aquí confidere causae «estar seguro de su buen derecho», «estar
confiado en su causa» no. A veces puede aplicarse a los bienes: GAi., 2,
18: in eadem causa (csc. mancipii) suní prouincialia praedia w.

Esta acepción jurídica permanece también fuera de los tribunales:
PL., AuI. 288: Et causa iusla esi, siquidem ita est ut praedicas, te earn
compressisse uinolentum uirginem («tu causa es justa, si e verdad, co-
mo afirmas, que... en estado de embriaguez»).

c) "Defensa de una de las partes".

Causam dicere significa entonces «indicar un título jurídico, hacer
valer un derecho». Así PL., Rud. 866: in iure causam dicito; hic uerbum
sat est. De aquí ha pasado a «afianzar una defensa», después «defender
una causa» "2. Causam defenderé es posterior, según parece, a causam
dicere.

El sentido de «defensa de una de las partes» permite Ia relación entre
causa y defensio. Cic., Diu. in Catic. 2: qui niinc... ad me publice uenerunt,
ut suarum fortunarum omnium causam defensionemqiie susciperem '13.

d) "Proceso, pleito en justicia, controversia, acción en justicia".

Este sentido es muy frecuente en el clasicismo. «Causa de très bonne
heure a pris les diverses valeurs de a t T i a > . Ya en este lugar de las
XII Tablas "5 se présenta causam conicere «resumir Ia causa», giro que
abre el sentido de proceso. Por otra parte Ia expresión causam nouisse "*:
«estar al corriente de un duelo defendido en justicia», y hablando de un
magistrado «tener instruído un proceso». En toda Ia obra de Plauto no
se halla más que una vez (Merc. 822) causa con el sentido de «proceso»
en nominativo; nueva prueba de Ia persistencia de los giros antiguos, en
que Ia palabra no figura más que en acusativo '17.

La definición que atañe a este lugar Ia da el autor de Rhet. ad Her.
2, 3: "causa est ea, quae indiixit ad maleficium comrnodorum spe, aiit
incommodorum uitatione".

110. CtC., Q. Rosc. 11; Vcrr. 2, 69; Cliient. 10; Sesí. 135; MiI. 61. Para estas frases y
las siguientes no hay mejor traducción española que «causa». Verr. 1, 26; SAix., lug. 15, 1.

111. Ib. 2, 137, 160, 188, 238, 262; 3, 103, IW, 127, 131, 145, 173, 194, 217.
112. PL., Men. 591; Truc. 837; Amph. 157; As-. 564; TER., Phorm. 836; EMM. pr. 10.
113. Cf. Vcrr. 2, 151 y 156.
114. ERNOUT, Aspects du Voc. Lat. p, 87.
115. Rhet. ad Herem>. 2, 10.
116. Cu.., I, 198, 42,
117. Verr. 3, 9; 2, 41; 1, 25; Cluent. 5, Rabir. 32; Flacc. 47.
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e) "Agravio, acusación".

Sentido muy próximo al de «proceso», por eso aparece en los textos
antiguos, y en Ia fórmula de declaración de guerra. Liv., 1, 32, 11: Qiia-
rum rerum, litium causarutn condix.it pater patrattis populi Romani Qui-
ritium patri patralo priscorum Latinorum.

En este sentido Cicerón Io relacione con crimen; Plane. 17: Possumne
te ad causam aliqiiando crimenque dediicere? "8.

f) "Responsabilidad".

Un poco posterior a los sentidos dichos, pero consecuencia legítima
de ellos. De Ia idea de «agravio», «acusación» se pasa normalmente a Ia
de «responsabilidad». Causam suslinere ha contribuido, sin duda, a Ia
difusión de esta acepción. Cic., Diu. in Caec. 27: In menlem tibi non
uenit quid negoíii sil causam publicam sustinere, «encargarse de una
causa pública», se conserva, pues, el sentido original; pero en Verr. 3,
63: "Q. Lallius in itinere occisus esl: cuius causam fugitiui sustinent",
«la responsabilidad cae...» "9. Causam attribiiere, «echar Ia responsabi-
lidad sobre» '20. Por eso se relacionan luego causa y culpa. Verr. 1, 83:
Circiinsessianis litae causam el culparn in alios transtulisse '21.

g) La causa opuesta a los hechos.

Hay que sacar muchas veces el sentido genuino de una frase por el
contexto, por Ia simetría, por Ia antítesis. DeI De Or. 2, 102, podemos
deducir que res significará el asunto en bruto, tal como se Io presentan
a Cicerón; causa Ia misma materia ordenada y dispuesta por Cicerón;
res los hechos, causa Ia «apreciación jurídica», Ia «presentación de los
hechos» m.

En Fam. 9, 14, 7; 11, 21, 1, causa conserva el mismo sentido «presen-
tación dada a Ia realidad», aún sin Ia oposición de res, porque Cicerón
en las cartas conserva el lenguaje de abogado.

118. El mismo sentido de «acusación» en LiV. 27, 11-13; OviD., Met. 3, 260; 4, 469; Trist.
1, 193; TACiT., Ami. 2, 46, 13; 15, 49, 7.

119. Cf. Cic., Alt. 13, 10, 2.
120. Verr. 5, 106.
121. Cf. Leg. 3, 11; Liv., 5, 11, 6: reos, qtii noxii ambo alter in altenim causam conferant.
122. MiI. 14 y 15 Caec. 11 y 22; Scaur. 16, Rosc. Com. 48.
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II, FUERA DE LA LENGUA JURÍDICA

1) «Causa, razón», sobre todo, cn Plauto y Terencio.
PL., MiI. 250: Trecentae caiisae possimi colligi («trescientos motivos,

razones» '23.

2) «Fin».
PL., Men, 892: Ea te causa duco ut id dicas mihi m.

3) «Pretexto, excusa».
TER., And. 643: Itane impiidensl Tándem inventasi causa 12S.

4) «Ocasión, circunstancia».
Causani capere, «poner el pretexto, aprovechar Ia ocasión».
Si lubiturn fuerit, causam ceperit (se agarrará a cualquier ocasión)

quo iure qiiaque iniuria praecipitem in pistrinum dabit a''.
Causam conicere no se halla más que en este lugar y en AFRANio, fr.

com. 216 '27.
Sobre Ia escritura caussa y causa dice QuiNTiL., 1, 1, 20: Quid quod

Ciceronis temporibus paulumque infra, fere quotiens S littera media
uocalium longarum uel subiecta lorigis esset, geminabatur. ut "caussae,
cassus dìuissiones"? Quomodo et ipsiini et Vergilium quoque scripsisse
manus eorum docent. Atque pauturn superiores etiam illud, quod nos
gemina dicimus "iussi", una dixerunt.

MARio ViCTOR., Gramm. 6, 8, 5: iidem (ueteres) uoces, quae presiore
sono eduntur - ausus causa fiisiis odiosus - per duo SS scribebant.

ScAUR., Gramm. 7, 21, 14 y 21, 20, rechaza Ia escritura SS.
CASSiODOR., Gramm. 7, 149, 42: Causam per unam S; nec quemquam

moueat antiqua scriptum: narn et accusare per duo SS scripseriint.
En las Inscripciones hay de todo. Sirva de confirmación CiL., I, 198,

Ia Lex repetundarum del 631 ó 632 a. u. c. en que se leen 36 veces caussa
y 4 causa m.

123. PL., Men. 771-2; TER., Phor. 234.
124. Cf. Cic., Phil. 13, 23; CAEs., BC. 3, 47, 3.
125. CAT., RR. 2, 2; Cic., Att. 14, 20, 4.
126. TER., And. 213-4; cf. SAix., Cat. 16, 3; !ug. 20, 4; CAES., BG. 8, 49, 1; Cic., Tusc.

1, 74; Fam. 10, 20, 2; 11, 27, 8; Rep. 2, 69; Lcg. 3, 39; Att. 8, 1, 4; 8, 2, 2.
127. GELL., 5, 10, 9.
128. Cf, Thes. LL. s. u., dondc pucde consultarse el número dc veces que se lee una y

otra grafía.
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COMITIVM (1, 7).

Com-itiu-m < *com-iti-s < cum-eo (co-eo) (ai. sám-ilih) derivado no-
minal como exitium, y [sol]stitium.

VARR., LL. 5, 155: Comilium ab eo quod coibant eo comitiis curiaíis
et lilium causa 129.

En número singular 1) En Roma «comitium locus» estaba en el foro,
junto a Ia Curia, allí se disputaban las causas y se celebraban los comi-
cios curiados. Debemos al P s e u d o - A s c o n . en Cic., Verr. 1, 58, las
noticias siguientes: Comitium locus propter senatum, quo coire equiti-
bus et populo Romano licet. Multis annis tecto caruit; unde ob tempes-
tatem saepe comitia dissoliiebantur: deinde circa Hannibalis in Italiani
aduentum tectum munitum fuit, ut Liv. 27, 36, narrat. A este lugar se
refiere PLAUTO: Qui periurum conuenire iiult hominem mitto in comi-
tium 13°, y CiCERON: In comitium ueniant, ad stantem iudicem dicant 01.

En el comitio se castigaba también a los culpables. L. Caníilius eo
itsque uirgis in comitio caesus erat, ut... "'".

2) Fuera de Ia ciudad de Roma, por extensión, llamaban también
comicio los romanos al lugar donde se reunían los vecinos con fines pa-
recidos a los de Ia ciudad de Roma. Si priuattis in comitio esset Spartae U2.

3) Por sinécdoque, pasando del continente al contenido es «la asam-
blea» celebrada en el comicio.

En plural comitia eran las reuniones que según normas y prácticas
celebraban los romanos, y eran de tres clases: curiata, centuriata y tri-
buta. Pero esto cae fuera de nuestro propósito.

CONCAPIT (6, 9).

Cum-capere, «prender, fraguar, quedar adherido». H. o'ARBOis DE Ju-
BAiNViLLE, MSL, 13 (1905-6), pp. 71-72, relaciona el latín capi-o con el
v. irl. gabim. En celta Ia p inicial e intervocálica desaparece sin dejar
rastro y se cambia en gutural, primero, cuando Ie sigue Z, irl. cachi, lat.
captus. Segundo, cuando va precedida de s, irl. fescor, lat. uesper. En
gabim (capio) Ia imposibilidad de pronunciar Ia p ha producido un fo-
nema diíerente, es Ia transformación en sonora de dos explosivas sordas.
Gabim, «yo tomo», no pertenece sólo al irlandés, su infinitivo gabail es

129. Así también P,WL., p. 38, 12 M.
130. Curc. 470.
131. Brut. 84, 289.
131* Liv., 22, 57, 3; cf. también Pu\,, Ep. 4, 11, etc.
132. NEPOS, Ages. 4.
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idéntico al viejo bretón gabol en los compuestos an-gabol, «defecto de
posesión» y en galo gafael, «acto de tomar». J. BARAT, MSL, 18, p, 135,
Io relaciona con el gót. hafjam y el franc, haben. VENORYES, MSL, 18,
p. 310, ve las siguientes raíces: *kap- lat. capio, gót. haban; *ghahh- lat.
habeo, irl. habitn; contaminada *ghah- osc. hipid, «habuerit»; *kep-
got. hinpan; *ghed- lat. prae-hendo, praeda, got. bi-gitan, En resumen,
es Ia raíz *kep-, *kop-, *k3p- 1B.

Llama Ia atención Ia forma de presentarse en nuestros fragmentos sin
debilitar Ia vocal -a- por apofonía que daría concipit. Queremos ver en
ello un rastro más de Ia antigüedad de algunas de las palabras de las
XII Tablas i n c a n t a s s i t y e x c a n t a s s i t (8, 1 ; 8, 9) que, com-
parándolas con occentassit, de FES*r., p. 182, 2, ha querido explicar M.
LEUMANM '34, como una recomposición arcaizante; pero no hay motivo
para ello. También el falisco cuncaptum "5 Io ha interpretado J. B. HoF-
MANN líé, como recompuesto. Pero las dos glosas concapito: concipito;
concapsit: comprehenderit '37, ha podido demostrar NoRDEN '38 que son
arcaísmos, por medio de Ia comparación con dos prescriptos del formu-
lario de oraciones de CATON, RR. 139; 141: sic uerba concipito; <sic
uerba> concapito... <quandoque> concapsit <recte fatitm eslo>. De esta
forma completa Norden el texto original de Catón.

GAYo, Inst. 4, 30: ut per concepta uerba, id est per formulas litigemus,
demuestra que el lugar original de Ia palabra concipere hay que buscarlo
en el proceso formular, como el verbo concapito de Catón. Con esto se
llega más allá de las XII Tablas y el falisco cuncaptum se nos muestra
como una fórmula vieja en el ámbito jurídico sacral '39.

El tiempo de Ia debilitación de Ia vocal en Ia sílaba media no ha sido
determinado unánimemente por todos los sabios; pero se cree común-
mente que fue en el siglo iv a. C. 14°. Según el mismo SfcuTSCH '41 y STOLZ '42,
Ia debilitación pudo llevarse a cabo solamente después del tiempo de las
XII tablas, fundándose en i n c a n t a s s i t, e x c a n t a s s i t y o c-
c a n t a s s i t en lugar de occentassit. LEUMANN-STOLZ, pp. 83-85, dicen
que pueden ser formas recompuestas. Festo atribuye occentassit, a los
antiguos, además los nombres de Tarentiim, Agrigentwn y Massilia, ciu-

133. ERNOUT-MEILLET, S. V.
134. Hist. Lat. Gramm., p. 81.
135. CiL., V, 365; II , 3086.
136. Burs. Jahresberg. 1940, p. 121.
137. Gloss. V, 182, 21; 22.
138. Aus Altrom. l'riesterhüchern, p. 93 s.
139. Cf. FR. ALTCiM, Gesch. der lat. Sprache, 1951, p. 302.
140. Cf. SKUTscn citado por HixxEBERG, Kiiltttr des Gt'gciiwart, 18, p. 422.
141. BPhW. 1900, pp. 11061 s.
142. IF. 18, p. 475.
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dades desconocidas a los romanos antes del siglo vi en que se fundan,
ya presentan Ia debilitación que pudo haber comenzado antes de Ia época
de Ia fundación de estas ciudades '43.

En nuestro fragmento hay diversidad de lecturas '44, pero Ia vocal
sc conserva cn todo caso sin sufrir Ia apofonía. Con relación a las simi-
lares que se aducen en Ia controversia i n c a n t a s s i t y e x c a n-
t a s s i t se salvan también, Ia cuestión, pues, se reduce a o c c a n í a s~
s i t - occentassit.

Occentassit se halla en Cic., Rep. 4, 12 y en FnsT., 190 L. Bien sabemos
que a Cicerón Io que Ie interesa es dar el contexto de Ia ley de una ma-
nera inteligible y Io más clara posible para sus lectores. Adernás, accen-
tare con un sentido más específico que incautare suple el adjetivo malum
(carmen) que nos da Plinio, que, en este caso, como de ordinario, es más
literal que Cicerón. Para el occentassit de Festo no hay más autoridad
que Ia de Cicerón.

La forma de Ernout y de Bruns: a) q u i m a 1 u m c a r m e n
i n c a n t a s s i t; b) o c c e n t a s s it indica que este último es una
glosa de malum carmen incantassit,

C o c a p i t, pues, es Ia forma arcaica de cttm-capio por el moderno
concipit, es decir, «si fragua, si prende, si queda adherido el tigniim»...

DAMNVM(2, 1; 8, 18).

WALDE-HoFMANN, s. v., proponen *dap-nom -dab-nom *damenom, gr.
Sri^evov < *dou-, «dar» < *dhebh-.

ERNOUT-MEiLLET, s. v. Aunque se relaciona a veces no hay dependen-
cia entre damnum y dare; se relaciona con el gr. 8a^iuj (yo parto) 8azav7]
(gasto, dispendio), Sct$drjc (generoso).

GRANDSAiGNEs o'HAUTERiVE '45, lo relaciona con daps, damnom por
dap-nom.

MEiLLET-VENDRYEs 14é: Damnum < *dap-no- (gr. 8a-uv^) como scam-
num de < *scab-no (cfr. scab-ellurn) penna < "pet-na; gr. 7T=T-o|iai.

La -m- se explica por el influjo de Ia nasal que, actuando sobre Ia
labial precedente, produjo otra nasal implosiva del órgano de Ia labial,
damp-num > dam-num; o por simple asimilación en el punto de articu-
lación labial dental dap-num > damnum; Ia misma evolución tenemos
en *sop-nus > *sompnus > somnus H1.

143. A. Rocco, «Glotta», 32, p. 95.
144. Cf. 6, 9, fuentes y mis nolas críticas.
145. Dictionnaire des racines des langncs Eitropéenes, DAI-.
146. Gramm. comp.2, n. 120.
147. Cf. M. BREAL, MSL 5 (1884) 395).
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Significa de por sí «disminución de Ia hacienda».

1) En general. TER., Ad. 231: Nisi eo ad mercatum uenio, damnuni
maximumsí. Cic., Leg. 1, 51: Propter damna aut detrimenta miseros.

2) En especial, entre los jurisconsultos «daños y perjuicios» pagados
por una pérdida material (en este lugar), y por extensión «la multa o
Ia pena». MAECiAN., D. 35, 2, 30 pr.: tnortes seruorum ceteroriitnque ani-
malium, furía, rapinae, incendia, minae, naufragia, uis hostium praedo-
num latronorum, debitorum facta peiora nomina, in summa qtiodcitm-
que damnum.

ULP., D. 9, 2, 27, 14: Alia quaedam species damni est ipsiirn quid
corrumpere et mulare, ut Iex Aquilia locum habeat, alia mala ipsius mu-
tatione applicare aliiid, uniiis molesta separatio est. 39, 2, 24, 3: Haec
stipulatio an id sohim darnnum contingat, quod iniuria fit, an iiero o>mne
damnum, quod extrinseciis contingat.

3) En sentido lato es cualquier deminución o contrariedad 14íi.

DECIDITO (2, 1; 8, 18).

Decìdere < de-caedere. Caedo sin correspondencia exacta fuera del
latín. Su diptongo -ai- (cf. cailauit (caelauit) 149 nos llevará a una raíz ide.
*kaid- de donde sería *kaid-lom, *kaid-mentom, *kaid-ere, con sentido de
«cortar». Si no es indoeuropea, por Io menos debió de entrar muy pronto
en Ia lengua del pueblo latino. Decidere darnnum se halla también en
AFRICANO, D. 47, 2, 61; SuETON, Vesp. 21; CAPiTOLiN., Anton. Phil. 10.

Significa: l.° Propiamente:

1) Cortar algo que luego cae a tierra, este último matiz por su
prefijo de-. ULP., Z). 24, 3, 7, 12: Decidere arbores. PL., Merc. 308: Decìde
collum stanti sì |alsum loquar. LucREc., 5, 933: Nec altis I arborihus ue-
teres decidere falcibus ramos. CoLUM., RR. 2, 2, 13: Decidere falce fìlìcern
nascentem.

2) En sentido más lato es «golpear, azotar». CALLiSTRAT., D. 47, 21,
2: Sz lapìdes furati siint, sufficiet eos uerberibus decidere.

2.0 Metaforicamente:

1) «Discernir, solucionar» 15°.

148. Cic., Leg. Agr. 1, 21.
149. CiL., XIV, 4098 s. III a. C.
150. Cic., Verr. 2, 128; Uu>., £>. 5, 2, 29, 2: res transactione decissa. PAUL., D. 9 4 22, 4-

GAi. , D. 12, 2, 1; PAPiN'., 49, 14, 38 pr. Cod. hisl. 2, 18 (19) 24, 1; 6, 30, 21, 1.
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2) «Terminar, apaciguar». Cic., Q. Rosc. 36: Cur igilur decidit? '51.
Cuando se indica el modo u objeto con que se pacifican se pone en abla-
tivo solo, así en Cic., 0. Rosc. 32: magno tuam parteni decidisti 152, o
con cum, Verr. 1, 125: nisi cum muliere decideretur.

DELAPIDARE (7, 5),

De-lapidare < lapis, -dis. Lapis, según HiRT '53, de *leped-s. NtDERMAN '54

funda Ia etimología sobre Xá-ac. Lo mismo SoMMER, p. 54, que Ia relaciona
con el umbro vapere (v por /). KRETSCHMER '55, PERSON t56 piensan en X « « q ,
Xcc8uptv8'oc.

En cambio ERN.-MEiLLET dudan del parentesco de lapis con X á ~ « c
«roca desnuda», sin duda de Ia familia de Xeiw> cuyo sentido se aleja
mucho de lapis y se abstienen de relacionarla con vaper-e, «sella» por el
mismo motivo. Las relaciones que pueda tener con el celta las expone
J. Lora 15T, pero de todo ello no se deduce más que Ia familia indoeuropea
no tuvo uniformidad de nombre correspondiente a «piedra». Saxum, qui-
zás de *s°h- está bastante bien representado, pero no absorbe ni con
mucho el dominio indoeuropeo. MEiiXET-VENDRYES, p. 149, suponen un
tema dental *lapid-s, aunque luego en Ia p. 419 hablan del sufijo -d-
-'lapi-d-s. FoRCELL., s. v., Ceteriim lapis a Xot; pro Xa«;, deinde XaFic cum
digamma aeolico, iinde lapis, pero esta hipótesis supone demasiadas evo-
luciones fonéticas prácticamente indemostrables.

Delapidare es muy poco usado en Ia literatura latina y con sentidos
diversos:

1) Quitar las piedras, «despedregar» los campos, los caminos, etc.
Así CAT., RR. 46, 1: locum bipalio uertere, delapidare, circumque saepíre.

2) Sentido contrario al anterior «recubrir de piedras, empedrar» tal
como un patio, una calle, un camino. PAL. FEST., 73, 13, M.: Delapidala,
lapide strata. IsiD., Etym. 15, 16, 6: Strata dicta quasi iiulgi pedibus tri-
ta. Ipsa est et delapidata, id est lapidibus strata.

Recuérdense las magníficas calzadas romanas, tan sabiamente empe-
dradas. Es el sentido que tiene en este lugar de nuestros fragmentos.
Todavía Ia Lex JuI. Munic. 53 (del año 45 a. C.) recuerda: Quoius ante
aedificium semita in loco erit, is eam semitam ex aedificio perpetuo lapi-

151. MARCEU.., D. 47, 6, 5; Ui.p., D. 12, 4, 3, pr.; P,uii,., D. 3, 3, 60; 47, 2, 42, 1.
152. Verr. 3, 114; QuiNTiL., Declam. 252, p. 30, 1.
153. AbI. 18; Vok. 81.
154. IA, «Anzeiger f. indog. Sprach und Altertumskunde», 29, p. 34.
155. KZ 31, 379; Glotta, 22, 253.
156. Beitr. 152.
157. «Rev. Celt.» 44, 293.
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dibus perpetuïs / inlegrisfontinentem consímtam recte habeto arbitratu
élus aed (ilis), quoins in ea parte h. 1. iiiarum / procurat(io) erit.

DIES (2, 3-4; 3, 1 y 4).

'•'•'Dei- (ide) idea de brillar. Se manifiesta en tres temas principales:
l.° *dei-wo (cielo luminoso, considerado como divinidad), de aquí el

skr deváh (dios del día luminoso), gr, 8 toc ; lat. Deus (Deiuos) diuus.
2." *dyew- (dios del día luminoso), skr. dyaúh (cielo luminoso gr.

/6'Jc (genitivo Aióç por *Diwos), lat. Iuppiter (de Iu-pater) dius, dies,
3." *dyen (acusativo del tema anterior) día luminoso. El nominativo

legítimo es, por tanto, dius, pero por analogía con el tema de acusativo
se ha formado en dies, reservándosele este nombre para el día, y el de
Iouis para el dios principal del cielo romano.

El skr. tiene un compuesto a-dya (hoy) que responde exactamente a
Ia forma latina (h^o-die.

El grupo del que se ha formado el latín dies es el que indica «el día
como luminoso». Para indicar el espacio de una jornada el ide. tenía
otras palabras: skr. áhar, gr. hom. r,\iap, arm. awr. El latín no ha con-
servado esta distinción y ha dado a dies los dos sentidos; el gr. ha gene-
ralizado %epf.

En cuanto al género se duda mucho y alterna constantemente, pero
prevalece el masculino sobre el femenino, sobre todo en Ios tiempos ar-
caicos. En Ia Lex XII Tab., sólo dos veces y las dos masculino; en Liv.
Andr., dos veces y siempre masculino; en Ennio, seis y todas masculino;
en Nev., una vez y masculino; Plauto, ciento cinco veces masculino y
diez femenino; Ter., veintiocho masculino y un femenino; Catón, doce
veces masculino y dos femenino; Varrón, setenta y nueve contra dos;
Cic., seiscientas sesenta y tres contra setenta y cinco; Catul., siete contra
uno; Lucr., cinco veces y siempre femenino; Cesar., ciento treinta y tres
veces masculino contra diecisiete femenino, etc.

Significa el «día luminoso» en oposición a Ia noche. SvirroN, Frag.
p. 149: Dies est solis praesentia. HvGiN., Art. 4, 19, p. 120, 13: Diem nobis
definieruní quamdiu sol ah exortu ad occasum perueniat. Y luego se
extendió a las veinticuatro horas de media noche a media noche. PAUL.,
D. 2, 12, 8: More Romano dies a media nocte incipit et sequeníis noctis
media parte finitttr. Según explica Sr.RV., en Aen. 5, 738: Dies est plemts
qiii habef horas XXIV... dicimtis aiiiein diein a parte meliore; iinde el
iisiis est ut sine commeinoratione mimeriim dicamiis dieruni... Todo Io
cual Io resume admirablemente S. IsiooRO '57*,

157* Etym. 5, 30, 1-3.
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l.u Propiamente.

1) En general: Dies nullus erat, Anîii cum essem, quo die non me-
lius scirem Romae quid ageretur '58.

2) En especial se opone a noche: Incredibile non est, quantum scri-
bam die; quin etiam noctibiis 159.

En este concepto se divide en tres partes: mane, meridies, occasiis 1M);
mane, merides et suprema '61. Suprema est summurn diei, dice VARRON,
LL. 6, 5.

El día queda, pues, limitado, por Ia puesta del sol en las XII Tab. I, 8.

3) Especialmente es el tiempo hábil para llevar a cabo algún negocio,
día forense: el día que se f i ja o se establece para hacer algo. Así, en este
lugar, y muy próximo a él, PL., Cure. 5: Si stalus condictiis cum hoste
intercedit dies.

4) Por eso en el terreno forense diem dicere es «citar a juicio», deter-
minar el día para el juicio. Dare diem, «determinar, señalar un día»: Da-
bitis aliqiiem diem, ut contra ista dicamus 162.

2.0 Figuradamente.

1) Se pone por tempus, «tiempo, edad»: Dies adiniit aegritudinem
hominibus 163.

2 Por eso en especial es «el tiempo de Ia vida»: Stat sua ciiique
dies '64.

3) «El esplendor o el ardor del sol», a veces «el mismo sol»: Eri-
piunt súbito nubes caelumque diemque / Teucrorum ex oculis '65.

4) «Eter, cielo, región del cielo»: Fulmen riipit diem m.

DIFFENSUS (2, 3).

Diffensiis, deffensus o di/fisus, *'; de-fendo. Fendo < *gwehen-dho o
*gwen-do, raíz ide. *gwhen- («golpear, pegar»). Sc conserva en otras mu-
chas lenguas ides. véd. hánti (3.a pl. ghanti) él golpea; av. jainti; hit.

158. Cic., Att. 2, 11.
159. Cic., Att. 13, 25.
160. VARRO, frag. en Seuv., Acn. 2, 268.
161. IsiDOR., Nat. 1, 1.
162. Cic., Nat. D. 3, 94.
163. TER., Heaut. 422.
164. VERG., Aen. 10, 466; SENEC., llerc. O. 104.
165. VERG., Aen. 1. 88.
166. LucAN. 1, 153.
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kuenzi, «él golpea» (3.* pl. kunanzi); gr, àsécpam à.-i&avev Hes., antiguo
imperfecto de *gwhen-.

*gwhen - 3 - > *gwhn-tó-s (golpeado). Defendo — «desviar, rechazar,
defender, proteger, gr. i)eivo> <*gwhen-io '67.

Significa: Non., p. 287: distrahere: diuidere. GLOSS., 8taox^u) diffi<:n>
dere inspicare.

Propiamente: se dice de las hierbas y plantas: In eiiis (arboris) ramo
praeciso ac diffisso m.

DeI cuerpo y de las personas '69.
Metafóricamente: 1) De Ia cesura del verso: Diffindiintur (uersus)

per caesuras omne.s qiias recipit uersus heroiciis m.
2) En el lenguaje forense de Ia «dilación del tiempo», para indicar

que se deja Ia acción para otro día. Liv. 9, 38, 15: Ei legern curiatam, de im-
perio ferenti, triste amen diffidit diem, En este lugar m.

3) División del tiempo: VARRO., RR. 1, 2, 5: (Aestiuom diem) si non
diffinderem meo insiíicio somno meridie.

En FEST., p. 273, 26, Müller lee: Eo die diffensus esto, y añade en
Supl. Adnotat., p. 401: «Quod in Festi códice habetur diffensus, Ursiri.
mutauit in diffinsus, quia apud Ulpianum in eadem lege diffisus legitur.
Quidam, sed minus boni, Digestorum libri habent diffusus, unde Scalig.
suum diffunsus duxisse uidetur. Omnium autem aptissimum est illud dif-
fensus, neque aliud quidquam in XII Tab. fuisse existimo, cum signifi-
catus uerbi fendo, unde offendo, defendo, infensus, infestus, confestim,
festino, descendunt... Quod posteriorum temporum usu diceretur: eam
ob causam dies diferretur: maiore cum ui nec sine emphasi quadam sic
pronuntiabatur: 'eo die diffensus esto'».

La referencia hecha por Müller a Ulpiano dice así: «Si quis iudicio
se sisti promiserit et ualetudine uel tempestate uel ui flurninis prohibitus
se sistere non possit, exceptione adiubatur... et ideo etiam lex XII Tab.,
si iudex uel alteruter ex litigatoribus morbo sonticb impediatur, iubet
diem iudicii esse diffisum» (ULP., lib. 74 ad Ed.). D. 42, 1,60: Quaesitum
est, cum alter ex litigatoribus febricitans discessisset et iudex absente eo
pronuntiassei, an inre uideretur pronuntiare. Respondit: morbtis sonti-
ciis etiam inuitis litigatoribus ac indice diern differt.

167. Asi PuKuRNY, s. v.; WAi,i>i;-Hoi<'MANx, s. v.; EKX()i:T-MKH.i.i;T, «lendo»; Niu:, Furin, LaI.
Sp. II, p. 565. BRUUM\N\ T , Grund.2 II, p, 1051, habla del sufiju -dho-, -do- coino cn ciido,
tendo, pel!o, etc., que forma présentes <determinados>>.

168. C*TO, RR. 1, 40, 6; Coi.iM., RR. 2, 9, 13.
169. CATi;i,L., 97, 7; Vi-uu., Aen. 9, 586; HoR., Hat. 1, 8, 47; Od. 3, 16, 13.
170. Ai:soM., 350, 6.
171. FEST., p. 273; ULP., D. 2, 11, 2, 3; Gti,L., 14, 2, 11; SuiOL., Hor. Sat. 2, 1, 79 (s. u.

diffingere): Hic dies diji(s)sus esio.
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DVPLIONE (2, 1; 8, 18).

Duplio, -onis<dupl(ex) + io, < *duo-plex; duo<-'duwo (gr. S 6 o arm.
erko-); plex <*plek- (cfr. plico, gr. wXéxiu) Duplex corno gr. 8iiduc, umbro
tuplak (duplus), tupler (binis) 172.

El vocalismo del radical en grado cero *plek- *plik- como en simplici,
duplici, plicare. La formación del sustantivo duplio, es analogica de tal-io
formado sobre talus.

PAUL. F., p. 66, 13, M.: Duplionem antiqui dicebant, quod nos diiplum,
uenit aiitem a graeco 8i7doGv, Gi.oss., II, 57, 9. GoETZ: dupliones 8u7cXo;.
GoETZ '73 cita a PsEurx>PHiLox., Corp. Gloss. II, p. 57, 9: dupliones: 8ndot
de donde quizás diiplione 8i~Xip, Pasando 8trlon a 8txXot surgió dupliones.
Se recuerda también a Pi,iN., A?//. 18, 3, 3 (12): Frugem aratro quaesitam
furtim nocíu pauisse ac seciiisse puberi XII tabuHs (8, 9) capital erat -
impubem praetoris arbitratii iierberari, noxiamue diiplionemue decerni
iubebant. Significa «el doble del precio del daño».

E M ( I , 1; cfr. 8, 13; 10,9).

Acusativo de ¿5, como quem de quis. Em pro eum, ab eo quod est
id m. También aparece, a veces, duplicado emem "5.

Parece que primitivamente era im y luego em. Im aparece como forma
regular de is m, después em, como hostem se formó sobre hostim. Dice
el gramático CHARis., 1, 17, pp. 107-108: Im pro eiim, nam ita Scaurus
in arte grammatica disputami, antiquos im ques hunc eundem significare
consuesse, et declinari ita; is, eius, ei, eum uel im. PAUL., F., p. 103: Im
ponebant pro eum, a nominatiuo is. El mismo, p. 47: Callitn antiqui dice-
bant pro clam, ut nis pro nobis, sam pro suam, im pro eum.

MACROB., Sat. 1, 4, 19; y XII Tab. 8, 13: ...Si nox furturn factum sit,
si im occisit... In qiiibus uerbis, id est notandum, quod ab eo quod est
is, non eum casii accusatiuo, sed im dixerimt m.

*172. SoMMER, Hb.2 475; WALi>E-Hoi :MA\\, s. v.; ERNOUT-MKiLi,ET, s. v.; KüiixER, I, p. 133,
3: duplus < *dupulus - 7ro/.u-;.

173. Ad legetn XII Tab. adnotatiunes glosscmaticac, Jenae, 1889, pp. V-VI.
174. PAUL. F., p. 77, 9 M.
175. PAUL. DiAC., p. 76, 12 M.
176. XII Tab. y MACROBio, Sat. 1, 4, 19, etc.
177. GELL,, 20, 1, 45: qui em vinctum habehi(. PuRF. sobre Hor. Sat. 1, 9, 76: ...igitur

em capito. Cic., Legg. 2, 24, 60: im. CATO, en Fest. 234: si em percussi. Cf. Morfología. CoR-
PUS GLOSS., If, p. 77, 21 y 23: im: où-óv, etç etÙTÓv; im eum: tòv aÙTÓv Cf. GOETZ, Ad legetn
XII Tab. Adnotationes gÍossematicae, Jenae, 1889; SciiOEix, p. 144.
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EXCANTARE (8, 9).

Ex- canto < cano con un sentido mágico. SERV. Ad Verg. Ed. S, 71,
excludere, Io mismo NoN., p. 102, 7. El mismo sentido se ve en PROPERC.,
3, 3, 49: Ut per te clausas sciat exantare puellas; LuciL., 63 (ed. Marx):
quae ego niinc (huic) Aemilio praecanto atque exigo et excanto. GLOSS,,
V, 640, 62, excantare: excludere, subripere. Palabra muy rara pero usada
en las XII Tablas. Significa «echar fuera, atraer con filtros, con artes de
encantamiento y de magia, evocar, hacer salir, sacar fuera pero de ma-
nera que Io evocado se desvanezca» ™.

SENECA Io entiende como daninum faceré, naceré, corrumpe.re. Bruns
y Voigt, «pasar de un campo ajeno al propio». F. BECKMANN m y MAR-
CHESi 18°, Io entienden como «pasar las mieses de unas tierras a otras».
Así también SENEC,, QN. 4, 7: Legum in XII tab. uerba sunt: Qui f r u -
g e s e x c a n t a s s i t, i. e. ex agro uicini suum incan!ationibus trans-
tulisset; id enim carminibtis posse fieri, uulgo credebant ut est apiid
Vergilium WI.

En el sentido propio de «quitar desvaneciendo o haciendo desapare-
cer» se halla en HoR., Epod. 5, 45: Quae sidera excantanta uoce Thessala,
Lunaque caelo deripit; PROP., 3, 2, 49: Ut per te clausas sciat excantare
puellas; LuCAN., 9, 930: pestis excantata fugit.

VARR., Men. 151: ubi uident (sacerdotes Cybelis) se cantando ex ara
excantare non posse, deripere incipümt '82.

En un sentido más lato y metafórico es «cautivar, embelesar, enajenar
los sentidos» ll3.

Aplicado a las enfermedades, defectos, vicios «hacerlos desaparecer»,
CAT., RR. 168: Luxum ut excantes si quod est, hac cantione saniim f i e t . . .
sigue el carmen '84.

Por extensión tiene el sentido de «encantar con Ia palabra» como en
PL., Bacch. 27.

FORCTIS (-VS) (SANATES (1, 5).

Son palabras que ya no se entendían en los tiempos clásicos del de-
recho romano y que, por consiguiente, explicaron mal los juristas y los

178. FRAENKEL, Gnomon, 1 (1925) p. 186.
179. Zauberei und Recìit in Roins Friihz,eit, diss. Münster, 1923, p. 13.
180. Rici, 7 (1923) p. 4=166.
181. Ec/. 8, 99; TiBUL., 1, 9, 19; Ovio., Rem, Am. 255 et CAPELLA, 9, p. 314.
182. Cf. LucAN., 6, 458; 6, 686.
183. PL., fragm. en NoN., p. 102, 7 Merc. Nam tu qitidcm ciiiuis excantare cor facile potes;

LucAN,, 6, 467: excantare mens. Ct. KáSER, AJ. 44 s.; Di PAOLA, ACat. 1 (1947) 28347.
184. Cf. LucAN., 9, 931.
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eruditos. Forctes Io entendieron como adjetivo opuesto a sanates (o sa-
nati) y Ia hicieron omónima a fortls, -e. Esta habrá sido seguramente Ia
causa por Ia que Ia ley nos ha llegado tan lastimosamente fragmentada,
que hoy no podemos servirnos del contexto para deducir el sentido. Por
otra parte, es Ia única vez que se emplea en Ia lengua, y, por consiguiente,
hemos de resignarnos a una mera hipótesis en Ia investigación de su sen-
tido exacto.

La interpretación adjetiva deriva de Fr;sT., 348 '85 y de PAL1L. ex FnsT.,
84: F o r c t e s : fnigi et bonus sine ualidus. Io., 102: Horctum et fortum
pro bono dicebant. PAUL. D. p. 102, M.: Forctes, boni et fruges, siiie
ualidus. GLOSS., V. 503, 35 y 570, 17: Horctum el forcturn pro bono dice-
bant. Este sentido Ie da todavía en 1878, F. DE SAUSSURE '86: «C'est *forcio
(ou *forceo) qui répondrait à <ppuooo> d'une manière complète, et peut-
être Ie vieux mot forctus dont Ie sens était voisin de celui fortis '87 est-il
un dernier reste de ce verbe conjectural».

Sin embargo, del lugar de FnsT., p. 348: "Sanates dicli siinf, qui supra
infraque Rornam habitauerunt, quod noinen lus fuit, quia cum defecis-
sent a Romanis, breui post redienml in amicitiam, quasi sanala mente.
Itaque cautum est, ut idem iuris esset sanalibiis quod |orctibus, id est
bonis qui numquam defecerant a p(opulo) R(omano)", Cu. HÜLSEN 1S8,
dedujo que se trataba de unas determinadas gentes romanas. Esta opi-
nión Ia hizo suya RosENBERc '89.

En esta cita de Festo se plantean dos problemas: 1) el de Ia identifi-
cación de Forcti - Sanates con dos pueblos limítrofes de Roma, y 2) el
sentido de sus nombres, forcti, «constantes, frugi»; sanates, «santa men-
te, emmendati». Si el primer problema se resuelve favorablemente, el
segundo se reduce a un simple juego de palabras, que a nada positivo
conduce.

CiL HiJLSiiN, /. c., llega a Ia consecuencia de que los Forcti y los Sa-
nates de las XII Tablas son los pueblos citados por Plinio como Foreti y
Manates. Dice PuNio, 3, 5, 68-69: In prima regione praeterea fuere in
Latio clara oppida Satricum, Pometia, Scaptia, Politorium, Tellena, Ti-
fata, Ficana, Cruslumerium, Ameriola, Medullum, Corniculum, Saturnia
ubi nunc Roma est, Antipolis quod niinc Ianiciilum in parte Romae, An-
temmae, Camerium, Collatia, Amitinum, Norbe, Sulmo, et cum iis car-

185. Cf. 322, 426, 428.
186. Verbes en -eo, MSL 3, p. 292.
187. CORSSEN, P, p. 111.
188. Foreti Manates, Heidelberg, 1916 y en GRADEfvwrrz, Dic Gemeindeurdonnanzen der

Tafet van Heractea, «S. Ber Akad. Heidelb.>., 1916; «Abh.» 14, p. 53.
189. Zur Gesch. des Latinersbunds, «Hermes», 54 (1919) pp. 127-132.
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nem in monte Albano solili accipere populi Albenses, Albani, Aesolani, Ac-
cienses, Abolani, Bubetani, Bolani, Cusuetani, Coriolani, Fidenates, F o-
r e t i, Hortenses, Latinienses, Longani, M a n a t e s, Macrales, Munien-
ses, Numinienses, Olliculani, Octulani, Pedani, Poletaurini, Querquetulani,
Sicani, Sicolenses, Tolerienses, Tutienses, Vimitellarii, Velienses, Venetu-
lani, Vitellenses.

De todo esto queda en evidencia que Ia interpretación de estas pala-
bras es sumamente difícil y discutida. Aunque es muy probable que Ia
hipótesis de Hülsen pueda llevarse a una demostración definitiva, sobre
todo después de que Rosenberg Ia hizo suya. Forcti y Sanates no son
categoría de pueblos «fieles» digamos e «infieles» a Roma, sino en rea-
lidad nombres propios. La denominación de Foreti y Manates dada por
Plinio, es, evidentemente, una corruptela o bien de los manuscritos o
bien del mismo Plinio, o de su secretario, a quienes los nombres exactos
les sonaban ya confusos por muy viejos, y sobre los que Ia Historia de
Roma imponía el silencio más desesperante. Una denominación aproxi-
mada que no engendra Ia confusión que producen, por ejemplo, en Gelio
y en Festo, y una de las maneras de no dar nombres al parecer adjetiva-
les fue el evitar el forti (o fortes) y el sanates que necesariamente hacían
pensar en fortis y sanatus; Ia hermenéutica posterior fingiría luego de-
fecciones y reconciliaciones para poder oponerlos a los que habían con-
servado siempre Ia fidelidad. Plinio, desde luego, o no conoció esta ley,
o no Ia entendió, pretendiendo con las pequeñas variantes que introduce
en los nombres de los pueblos evitar que pudieran confundirse con los
citados forcti, sanates. En sus variantes, en conclusión, vemos o un error
de transmisión o, si ésta es fiel, una determinada voluntad de distinción,
entre su cita y el fragmento de las XII Tablas.

Partiendo, pues, de Ia verosímil identificación de Forcti y Sanates con
los desfigurados Foreti y Manates, y teniendo en cuenta que Ia legislación
decenviral se ocupa de ellos, deben ser los habitantes de un pueblo no
el romano, ni del dominio del pueblo romano, pero sí muy cerca de él,
y confederado suyo, puesto que ya en el siglo v a. C. hay entre ellos
comunidad de intereses políticos y sociales.

Se nos ocurre una posible dificultad que conviene resolver desde este
momento. La ley no se da más que para el pueblo romano, esto es evi-
dente; las luchas de clases y Ia reciente secesión de Ia plebe podría en-
contrar aquí su término, dando los decenviros igualdad de derechos a
los patricios (forcti, forctes) «buenos» (piénsese en optimates y boni de
Cicerón) y a los plebeyos (sanates, sanati) «sediciosos reducidos a buen
camino». Pero esta denominación de las eternas clases del pueblo roma-
no es insólita, y además Ia ley distingue a veces entre ellos y los presenta
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por los nombres tradicionales: adsidiius, prolelarius (1, 4) cfr. 12, 1 =
Cic., Rep. 2, 37, 62: connubia - ut ne "plebei" cum "palribus" essent, y
aunque directamente no se refiere al caso, pero sí de alguna manera
8, 23: Patronus si clienti fraudem fecerit...

En ningún caso, además, de Ia Historia de Roma, se hace una división
de clases basada en Ia permanencia y en Ia secesión, que resultaría su-
mamente injurioa y contraproducente en el intento de aproximación de
ambas clases, que es Io que se buscaba con Ia comunidad de derechos
expuesta en las XII Tablas.

La distinción que se hace entre cines, «ciudadanos romanos», y hostes,
«extranjeros» (2, 3; 6, 8), nos muestra por otra parte que Ia ley va sólo
dirigida a los ciudadanos y Ia cláusula 1, 5, no se refiere directamente
ni a los ciues ni a los hostes. Los Forcti, Sánales, serán unos pueblos con
quienes Roma tendrá una amistad especial de intereses sociales. La in-
fluencia de Roma en el siglo v es todavía muy corta. Forcti, Sanates serán,
pues, dos pueblos que habitaban "supra infraque Romam", es decir, no
muy lejos de su dominio. Y que estos pueblos debían tener su impor-
tancia Io manifiesta el hecho de que Ia metrópoli los considera en el
código rural de su legislación. Forcti y Sanates serán los restos de dobles
nombres, como Laurentes Larinates, Veslini Pimenses, Vestini Peltrina-
tes, como los Quirites Romani y los Rutili Ardeates. DeI hecho de que
en Festo, p. 426, 23 ss., en tres líneas incompletas salga tres veces con-
secutivas Tibur, deduce Rosenberg, p. 132, que Sanates (Manates) es el
nornbre original del cantón de Tibur. El pueblo que entonces habitaba
esta región se llamaba en el tiempo de las XII Tablas, Sanates Tibiirtes.
Y como Mésala en Festo señala a los Forcti y a los Sanates como "duas
gentes finitimas", se saca, en consecuencia, que los Forcti es un cantón
vecino a los Sanates (Manates) Tibiirtes, y, por Io tanto, Ia gente de
Gabio, es decir, Forcti Gabini.

Proyectando ahora el elenco de Plinio sobre nuestras conclusiones,
vemos con satisfacción, que las pocas palabras citadas que hemos podido
identificar están en torno de Alba, de Tíbur y de Gabio. Así, por ejemplo,
los Pedani son los habitantes de Pedum, en el ager Pedanus, junto a
Tíbur. Liv., 8, 12, 7: Pedanos luebatur Tiburs; los Querquetulani, a Ia ori-
lla izquierda del Anio, junto a Gabio, los Forcti y los Sanates deben de res-
ponder por necesidad a un pueblo de éstos que, según Plinio, Carnem in
monte Albano soliti accipere e identificados con los Tiburtes y los Gabii,
eran aún en el siglo iv solamente confederados con Roma y no dominio
suyo, como ya eran los pueblos de alrededor, Io que indica una muestra
de respeto por parte de los dominadores romanos, hacia los pueblos que
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ya en el siglo v tenían comunidad de intereses políticos y sociales con Ia
ciudad de los decenviros.

Llegados a esta conclusión, el estudio etimológico nos dará Ia cuali-
dad del apelativo étnico de los pueblos descritos.

JuRET m, < *ph-r-; skr. barhah, «fuerza, firmeza»; ROSENBERG '", BiuiG-
MANN 192, PERSSON 19i, piensan en *bhergh-, «alabar, ensalzar», ai. barháyati,
«crece, aumenta»; brmhati, «fuerte, él afirma»; brhán, «fuerte, firme»;
av. dar3zayeiti, «él ata fuertemente»; d3r3zro, «firme, sólido»; lit. dirzas,
«secador».

Forctus < *forgios con raíz gutural (insensible en fortis) m puede pro-
ceder de *bhergh-ios, ai. brdhaah '95. *dheregh- / *dheregh, de donde fir-
mus, fere, |retus m.

Si se admite *dhergh- / *dhrebh- "dhereught m, podemos relacionarlo
con el gót. dragan, «apoyar», «sostener», con el av. drazaite, «él sostiene»,
v. esl. druzati, «sostener», g r . t p£9o¡ i cu«yo me coagulo», Ht. drúkías,
driúktas, «macizo, fuerte» parece coincidir con el sentido ya anotado de
Festo 348: qui numquam defecerunt a populo Romano.

Desde luego forctus, -i, Forctes, es un latín viejísimo que se sospecha
que sea Io mismo que en el dialecto falisco Horctus, horetis.

La etimología de Sanates, según Fest. 474, 22, "sanata mente", es po-
pular. Quizás esté emparentado con sanus, cuya etimología es muy in-
cierta. Sin duda ninguna es el nombre de un pueblo de tipo Arpinates,
Ardeates y Fidenates del elenco de Plinio.

FORVM (1, 7).

En latín vulgar /oras, i, ide. *bhoros o *dhwer- (sl. dvoru, gót. daúr,
lit. durys; el latín ha generalizado el vocalismo *dhwor- (cf. /ores, /oras).

P. F. 74, 2l:Forum antiqui appellabant quod nunc uestibulum sepulcri
dicari solet m.

La palabra tuvo una fortuna especial con el sentido de «plaza de
mercado»: foruni boarium, forum olitorium, etc. VARRON, LL. 5, 155, Ia
distingue de macellum, dando a esta dicción el sentido de «mercado cu-
bierto». En especial tuvo importancia el forum Romanum.

190. Dict. Etym. grec el Iat., Macon, 1942, p. 174.
191. «Hermes», 54, 132.
192. «Sächs. Ber.» 49, p. 21 s.; Gründr. P, 668.
193. Beitr. 52 ss.
194. Cf. SOMMER, 254.
195. BRUGMANN, KVG, 185; SoMMER, 251.
196. SOMMER, 196; W*LDE-HOFMANN, S. V.; SCHMIDT, KZ, 25, 115 S.
197. ERNOus-MEiLLhT, s. v.; BoiSACQ, 353; WALDE-P. I, 876; 859; 862; 860.
198. Cf. Cic., Leg. 2, 61; XII Tab. 6, 5.
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Según VARRON, LL. 5, 145, hicieron el foro los romanos quo conferrent
suas controuersias eí quae uendere [nlur] itellenl quo ferrent, forum
appellarunt, Las diversas acepciones de fonim las explica así P. F., p. 84:
Forum sex modis intelligitiir; primo negotiationis locus, ut "forum Fla-
minium", "forum Iulium", ab eorum nominibus, qui ea (ora constituenda
curauerunt, quod etiarn locis priuatis eí in uiis et agris fieri solet. Alio
in quo indicia fieri, curn populo agi, contiones haberi solent. Terlio, cum
is qui prouinciae praeest, "forum agere" dicilur, cum ciuiíates uocat et
de controuersiis eorum cognoscit. Quarto, cum id |orurn antiqui appel-
labant, quod niinc uestibulum sepulchri dicari solet. Quinto locus in naui,
sed cum masculini generis est et plurale. Sexto fori significant et Cir-
censia spectacula, ex quibus etiarn minores "forulos" dicimus tw.

En número singular.

1) En general es «lo que lleva o conduce afuera» de algún sitio, como
se desprende de Ia cita anterior de P, F. y de Cic,, Leg. 2, 61, donde habla
del forum y del bustum.

2) En especial es un lugar espacioso en Ia ciudad en el que se ven-
den las cosas o se llevan a cabo los negocios, según el testimonio antes
citado de VARRON, LL. 5, 145, al que añade: lJbi quid generatim [secun-
diitn singula genera}, addiíum ab eo cognomen, tit forum olitorium, cu-
pedinis, piscarium.

3) Por extensión de Ia acepción anterior se llamaban Fora los pue-
blos mayores que desarrollaban el tráfico principal de una comarca o
provincia. Forum Cornelium, Forum Aurelium, Forum Iulii, etc.

4) Especialísimamente se decía también del lugar donde se reunía
el pueblo, se administraba justicia y se tenían las juntas populares, y
donde, aprovechando también Ia ocasión de Ia concurrencia, se solían
realizar los negocios comerciales. En este sentido, es el lugar señalado
por esta ley para Ia administración de Ia justicia.

En número plural, comúnmente masculino, /or/, -orum.

1) IsiDOR., Etym. 19, 2, 2: Fori, nauium latera concaua, a ferendo
onera dicta, sine tabulata nauium, quae sternuntur, dicta ab eo, quod
incessus ferant iiel foris emineant. Son, pues, como enseñan CHRARis.,

199. Cf. CHARi., Gramm. 1, 71, 27; DioMED., Gramm. 1, 327, 5; DoN',vr., Gram. 4, 375, 31;
CoNSENT., Gram. 5, 345, 14; IsiD., Etyrn. 15, 6, 8.
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p. 19 P. y DiOM., 1, p. 314, los pasillos de las naves, los asientos de los
remeros.

2) Los lugares elevados desde donde se contemplan los juegos del
circo: Ubi sibi spectacula quisque [aceret, fori apellati m. Foros in circo
faciendos m,

3) Los surcos del campo o del jardín m.

4) Los órdenes de celdillas de las abejas en un panal; Io mismo
que el lugar que ocupa cada libro en un estante, aunque en esta última
acepción suele decirse foruli,

VERG., Gerg. 4, 249: incumbent generis lapsi sarcire ruinas, comple-
bunt foros, et floribus horrea texent.

GENAE (10, 4).

PiJN., 37, 157: Infra oculos rnalae hominum tantum, quas prisci ge-
n a s uocabant. Es una palabra arcaica y muy poco usada hasta los poetas
del imperio. Otra forma vieja y paralela es gemi(s), «mejilla», atestiguada
por el adjetivo que se conserva en Ia glosa de P. F. 83, 28: genuini dentes:
quod a genis dependent,

Genu responde al irl. gtn(geno), «boca»; gall. gen, «mej i l la» ; gót.
kinnus, «mandíbula», «mejilla»; skr. kánuh, «mandíbula»; gr. ^ e v u ç
«mandíbula inferior», a mayor parte femeninos 20I *Genu < gh- BRUG-
MANN, P, 634 m. Una forma *gnadh- *gone-dh- está atestiguada por el Ht.
zándas, «mandíbula», que se relaciona con el gr. yvóftoç «mandíbula». La
forma latina gena se explica por el femenino nurus / nora, y de esta
suerte, además, se ha distinguido de genu, «rodilla» (ERNOUT-MEiLurr).

La etimología de S. IsiDORO, Etym. 11, 43, no pasa de vulgar: Genae
sunt inferiores oculorum partes, unde barbae inchoant. Nam Graece
yevEiov barbae. Hinc et genae, quod inde incipiant gigni barbae.

En el sentido preciso de Ia palabra hay dos tendencias en Ia literatura
latina clásica: unos Ia toman por las «mejillas» y otros por los «pár-
pados» o los «ojos».

1) En el primer sentido: Munitae sunt palpebrae, tamquam uallo
piloriim. Genae deinde ab inferiore parte (oculos) tutantur subiectae leni-
terque eminentes 205. Vincet erasas barba pudenda genas m.

200. Liv., 1, 35, 8.
201. Ltv., 1, 56, 2,
202. Cf. CoLUM., RR. 10, 93.
203. SoMMER, 220.
204. Cf. GiiNTER WAS, 11, 124-125; Cf. Scnn.zE - SiEG - Su:u\G, 31.
205. Cic., Nat. D. 2, 57, 143,
206. PROP., 4, 8, 26.
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2) En el segundo sentido, casi exclusivo de los poetas, Io usó ya
Ennio en PAUL. DiAC. p. 94, 6 M.: pandite, sulti' genas et corde relinquite
somnum. Ennio en SERV., Ad Aen. 6, 686: imposuitque genae genam (i, c.
cerró los ojos, puesto que habla de uno que duerme) 207.

Se considera siempre como Ia parte del rostro en que se manifiesta
el rubor y el arañarse en ellas era el sumo del dolor nervioso e incoer-
cible. TiBUL., 1, 10, 55: flet teñeras subtusa genas; lo., 1, 10, 37: percissis-
que genis iistoque capillo; Oviix, Ar. Am. 2, 452: petere ungue genas;
Io., Trist. 3, 3, 51: lacerare genas; Ia expresión más valiente, con todo,
es Ia de nuestros fragmentos radere genas, «arañar las meji l las».

HOSTIS (2, 3; 6, 8).

Ide. *ghosii-s, got. gasts., an. gestr, aaa. gasl, ab. gost, aisl. gestr. Para
el gr. çévoç, kor. çévFoç proponen *ghs-enw-o m.

Doble dialectal fostis atribuido a los antiguos por P. F. 74, 9: Fostim
pro hoste.

Sentido primitivo: «Extranjero, huésped». VARRO, LL. 5, 3: Hostis...
turn eo iterbo dicebant peregrinurn qui suis Iegibns uíeretur, nunc dicunt
eiim quem tum dicebant perdueUem. Cic., Off. ï, 37: Hostis enim apiid
maiores nostros is dicebatur, queni nunc peregrinum dicimus. Indicant
duodecim tabulae: "Aut status dies cum hosle", itemque: "adiiersus hos-
lem aeterna auctoritas" w.

FEST., 414, 37 ss., Status dies cum hoste uocatiir qui iiidici causa est
constitiitus cum peregrino; eius enim generis ab antiqiiis hostes appel-
labantiir, quod erant pari iure cum populo Romano atque liostire pone-
batur pro aequare. Este sentido conserva también en Ia otra ley de las
XII Tablas: Aduersus hostem aeterna aucloritas esto 21°. GAius, Il ad
iegem XII tab... 2": Quos nos hostes appellamus, eos iteteres perduelles
appellabant, per eam adiectionetn indicantes, cum quibiis bellurn esset.
FEST., p. 273, M.. . In secunda tabula secunda lege (quizás haya que leer:
in secunda tabula XII legis) scriptum est: "quid horutn fuit...".

Sentido secundario: «enemigo de guerra».

207. Cf. PROF., 4, 5, 16; OviD., Pont. 2, 8, 66.
208. HERNOUT-MEii.LET, s. v.; SoMMi:R, Hb.- p. 184, 354; B R U ü M A X x , Grandis2, 1, p. 78,

311, 375; II, 276, 282, donde explica el suíijo -ti-s de - / / - ; F. Si-ECirr, ZFS, p. 66 (1939) p. 48.
POKORNY, lnd. Etyrn. Wort. s. v.; WAi.un-HoKMA\\, s. \-,

209. Semejantemente PAUL., p. 102, 7 M. y Gi,oss., P lac idi , edic. de A. Maio en «Class.
Auct.» t. 3, p. 436.

210. PL., Cure. 5; VERG., Aen. 4, 424; Gr;u,., 16, 4, 3; SfiKV., en Aen. 4, 424; MACROD., Sa/.
1, 16, 14; GELL., 16, 4, 4.

211. D. 50, 16, 234 pr.
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PoMP., D. 50, 16, 118: Hostes hi suni, qui nobis aut quihus nos pitblice
bellum decreuimus; ceteri "latrones" aut "praedones" sunt.

Por su fuerza etimológica:

1) «Los enemigos dc Ia patria». Como en las XII Tab. 9, 4, según
MARCiAN., D, 48, 4, 3: "LeK XII tabularum iiiheí eum qui hostem conci-
tauerit, quiue duem hosti tradiderit, capite puniri". Ci(.., I2, 2181: Hosíis
incertus de certo nisi caneas; es decir, Hostis (fit) certus de (non) certo
nisi caueas. NAEV., Carrn. fr. 33: james acer augescií hostibus. ENN., Ann.
274: At non sic dubius fuit hostis Aeacida Burrus; iD., 280: Hostem qui
feriet, mihi erit Carlhaginiensis. Crc., Man. 18, 28: Saepius cum hoste con-
flixit, quam quisquam cum inimico concertauit.

2) Los ciudadanos revoltosos, sobre todo después de reconocer el
senado, que luchaban contra Ia patria 212.

3) En el lenguaje particular de los estoicos: «Los ignorantes de su
doctrina» 213.

4) En sentido amplio: «enemigo, competidor, opuesto, demoledor» 2 I4 .

IGITVR (1, 1).

Igitur niinc quidem pro compleíionis significatione ualet, qiiae est
ergo. Sed apud antiquos ponebatur pro inde et postea et tum 21S. Este
sentido arcaico parece que desaconseja Ia opinión de que proceda de
*agi- en frase corno quid igilur?, quid agitur?

Por otra parte, como advierte Lindsay-Nohl, 650, y Brugrnann, IF,
16, 495, antiguamente i aparece con frecuencia al principio de frase, y
no había razón suficiente para Ia debilitación de a. Podría proceder de
igi- = "y". Cf. gr. t-8e y el *ghi- del skr. nahí, «no», y del adverbio -tur =
«pues», lit. tur, skr. tár-hi, «entonces». Si -gi- es de *ghi tendremos en
igitur un correspondiente con el skr. tárhi con Ia prótesis de Ia -i que
habría provocado Ia trasposición de Ia enclítica *ghi al segundo lugar,
por tanto, delante de -tur, *i-ghi-tur.

Valde-Hofmann dan *igetr, como el gr. txtap.

212. Cic., Caí. 4, 16: TACiT., Hist. 3, 38, 3; Cic., Caí. 2, 12: Catilinani quis ita aspexit ut
perdilum ciuem ac non poíius tit importunissimum hostem? Ib. 2, 27; Phii. 4, 8; 4, 14;
12, 8; 12, 17; 14, 20, 14, 12; SALL., Caí. 52, 35; Lrv., 7, 40, 9; PuN., NH. 7, 136.

213. Cic., Acad. 2, 136; Mtir. 61: Nos... qui sapientes non siimus, fugitiuos, exu!es, hos-
tL's, insanos deni(|iie e.s.ve dicuiit (stoici). Dc Or. 3, 65: Seruos, lalrones, hostes, insanos.

214. Cic., Verr. 2, 1, 9: Non sacriIegiini, sed hostem sacroriun reii|>ionnmque. PROPERT.,
2, 5, 19: Taurus ferit cornibiis hostem.

215. P,u;r,. F., p. 105 M., 227 L.
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Aquí tiene el sentido primitivo temporal «después, luego» como en
Livio ANDRONico, Carrn. frag. 17: Igitur demiim Vlixi cor frixit prae
pauore.

Son los dos únicos lugares seguros. Se duda en C.<vro, Orig. 86 y Pi..,
Amph. 301: Clare aduorsum |abulabor, ul hic auscullel qitae h>quar, igi-
tur magis demum maiorem in sese concipiet metiim 2l0.

INCANTARE (8, 1).

ln-cantare < canere. También con sentido rnágico, como excantare,
FRAENKEL 217 le da casi el mismo sentido de excantare, «cantar fórmulas
mágicas, fascinar» 2I8. De sí es «cantar un poema injurioso».

Bruns determinó que Ia voz "incüntassit" en las XII Tablas se refiere a
las artes mágicas y "occentassit" a los dicterios. BRi;NS, p. 29: Utrainque
tiocem incantassit et occeníassit in XII tabulis scriptam juisse, earum-
qiie alteram ad artes mágicas alleram ad conuicia famosa spectasse e
locis supra allatis patet, Unde efficilur, carmen malum et carmen jamo-
siim diuersam in XII tabulis habuisse uim, quamquam Horatius eiiisque
interpretes carmini malo uim [arnosi subiecerunt m.

El sentido general del verbo es «cantar», pero especificado en este
lugar con el complemento malum carmen, es «cantar un carmen mágico
con el fin de perjudicar o difamar». Así Io usa también AruL., Mag.:
Quaesisti, quod nihil emoliimenlum fuerit incantandi: responderunt, ut
mulier rueret. HoR., Sat. 1, 8, 48: Ganidiae dentes, altiim Saganae calien-
drurn / excidere atque herbas atque incantata lacertis / uincula cum mag-
no risuque iocoque uideres 12°.

IVMENTVM (1, 3; 6, 4).

En iumentum se distinguen en seguida los dos elementos de que se
halla formado: raíz, *yeug- ! *yong- / *yug- que en el verbo iungo pre-
senta una nasal infija como en el skr. qunákti (él ¡unta, él une) 3.a p. pl.
yuñjánti, y como en el Ht. jungiu m. El segundo elemento está formado,
en primer lugar, por el sufijo ide. -men- que origina nombres de acción
neutros o masculinos, de raíz disilábica grado -e- del primer elemento,

216. Cf. PL., Amph. 473; AuI. 498; Bacch. 517; Trin. 676.
217. Gnomon, 1 (1925) p. 195 ss.
218. Cf. HoR., Sat. 1, 8, 49.
219. EiANE MASSONEAU, Lu magie dans l'ainiquité roiu. 1934, pp. 136 ss.; MASCHKii, Die

Personlichkeitsrechte dcs rom. Injuriensystems, 1903, p. 11 ss.; Usi;NER, Rh. Ph. 56, p. 1 ss.
220. Cf. BECKMANN, Zauberei und Recht in Roms Friihzei1, 1923; SciiiiADni<, Reallexikon

dcr indg. Altertunskunde, V, p. 189; II, p. 279.
221. Cf. BüCHEl.ER, Kl. Schr. 3, 329-330.
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skr. -ma- gr. - ^a - y a veces - |uuv; lat. -men. Este sufijo se alarga a veces
con otro sufijo secundario en *-to-, por ejemplo, en el skr. cro-ma-ía-m,
«reputación», lat. atig-men-tu-m.

Existe, además, el sufijo *-s-men- gr, Ypao |ux «escritura», en Argos,
Y p r t ^ - o - f i a ; v. esl. cisme, «nombre», frente a cito, «yo cuento; lat. lumen
de < *leuk-s-mn.

Por consiguiente, iumentum < iouxmentiim 222 < *youg-s-men-to-m,
similarmente a examen < *ex-ag-s-men a lumen < *louk-s-men < *leuk-s-
men m. La etimología antigua Io hizo derivar de iiiuo > iuuamentum >
iuumentum > iumentum; así CoLUMEixA, RR. 6, 3, praef.; Isiix, Etym.
12, 1-7; 16, 18, 4: a iuuando iumenta siint dicta, y recoge como posible
FoRCELLiNi, s. v.; pero es evidentemente falsa porque no puede explicar-
la gutural de iouxmenta < *ioucsmenta.

1) El sentido etimológico será animales uncidos bajo el yugo: tiro
o tronco de caballos o mulos, magníficamente expresado por el plural de
Ia inscripción del Foro. PLiN., Ep. 2, 17, 2: iter harenosum, iumentis paulo
grauius et longiiis, equo breue et molle. NEP., Tim. 4: uectus iumentis
iimctis, de uehicuto ea qiiae uidebantur, dicebat. Cic., Tusc. 1, 47, 113:
Cum eni>n illam - currii iiehi ius esset satis longe ab oppido ad faniim,
morarentiirqiie iumenta... iuuenes ad iugum acceserunt.

2) Caballos, mulos, asnos, en oposición a boues: PAUL., Sent. 3, 6,
75 : P l o s t r a b u b u s i u m e n t i s q u e i u n c t a (vieja tabla de
bronce en Murat. 582 al fin). CoiuM., RR. 6, 19, 1: clausa iumenta boues-
que curentur.

3) Todos los animales de carga y tiro, incluso los bueyes. Vndique
conquisitis iumentis (CAES,, BC. 1, 60). Sarmenta in cornibus iumentorum
deligata incedit (NEP., Hann. 5).

4) Significa también el carro o coche arrastrado por estos animales.
GELL., 21, 26-30, exponiendo las primeras leyes de las XII Tablas supone
una molestia enorme para el enfermo el tener que montar sobre los lo-
mos de un jumento y añade: Iumentum quoque non id solum significat,
quod niinc dicitur, sed uectabulum etiam quod a jumentis pecoribus
trahebatiir; ueteres (scilicet) nostri "iumentum" a "iungendo" dixeriint...
Qiiaenam tibi igiiiir acerbitas esse itisa est, quod in ius uocato pauper-
tino homini uel ìnopi, qui ant pedibiis forte aegris esset aut quo alio casii
ingredi non quìret, plaustriim esse dandum censuerunt? Neque insterni

222. Cf. Inscrpt. del Foro I o u x m e n t a , CIL, P, 1.
223. Cf. SoMMER, Hdb. 230; 253; Miu.iìT-VENDRYES, 87; Mi-in.ET, Introdut., pp. 274275;

ERNfHT-MEiLLCT, s. v.; S()i,MSF.N, Rh. M. 56, 499; Orro, ALL 1!, 435; Wau>E-HoFMANN, s. v.
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tamen delicate arceram iusserunt, quoniam satis esset inualido cuimodi
uectabulum. En Ia ley, 1, 3, i u m e n t u m significa, pues, un carro ordi-
nario; en el otro pasaje, 7, 4, tiene el mismo sentido, puesto que cuando
se habla de uia es siempre "qiia poíest irc tiehiculum" m. La marcha de
un solo jumento no exige, naturalmente, Ia pavimentación del camino;
además, los caminos por los que van las personas o los animales sueltos
se llaman semitae, calles, tramites, iter, actus, no uiae.

LANX-CIS; LICIVM, -II (8, 17).

WALDE-HoFMANN, s. v,, propone *lenk-s < *eleq-, «biegen», en gr,
Xsxoc, Xsxíc, . t<5oc À e x á v r ; PERSSON, Beitr. 4781; sobre Ia nasalización,
cfr. lit. lenkiii, len-kti, «biegen».

E. R. WHARTON, MSL. 7 (1892), 457, *lancis > *lancs > lanx.
M. BREAL, MSL. 5 (1884) 395, Io relaciona con el gr. ?.exávr; dór. XaxávT;

.<*Aoxvr; pronunciado *Xayxvrj, o como dice cn MSL, 6, p. 7, fundado sobre
AexávT] con metátesis cle Ia nasal. A esta etimología se aproxima Ia de
FoRCELL, ah inusitato ).av<o pro Xáco sen t/ui<o "fero" cidus praeteritum
perfectiim LeIM-(Vn1 unde prius lancs, deinde lanx.

Podría ser, como sospecha ERNOUT-MEii,LET, s. v., un resto del sus-
trato mediterráneo prehelénico. Por consiguiente su etimología es muy
oscura. Y si Io es Ia etimología, Io es también el objeto a que se refieren
las XII Tablas.

En el clasicismo es usada Ia palabra:

1) Para expresar un plato, o bien de Ia mesa o bien una bandeja
usada en los sacrificios. PL., Curc. 321-325: PH. Si scias reliquiae quae
sint. CvR. Scire nimis lubet / ubi sient; nam illis conuentis sane opus
est rneis dentibus. / Pu. Pernam, abdomen, sumen suis, glandiiim? CvR.
Ain tu omnia haec? / in carnario fortasse dicis? Pu, Immo in lancibus.
Crc., Att. 6, 1, 13: In felicatis lancibus et splcndidissimis canistris holus-
culis non soles pascere. HoR., Sa/. 2, 2, 4: Inter lances mensasque niten-
tes. VERG., Aen. 8, 284: Cumidantque oneratis lancibus aras m.

2) Especialmente se dice cle los platillos de Ia balanza (bilanx}.

Cic., Tusc. 5, 17, 51: Critolaiis cum alteram lancetn aninii bona impo-
nat, in alteram corporis et externa; tantiim propendere illam boni lan-
cem piitat, ut terram et maria deprimat. Acad. 4 (2 pr.), 12, 38: Vt enim

224. Ism., Etytn. 15, 16, 4; Cf. Pux., Ep. 2, 17, 2.
225. Cf. Georg. 2, 194; Oviix, Pont. 4, 8, 39.

Universidad Pontificia de Salamanca



86 JOSE GUILLEN

necesse est lancem in libra, ponderihus impositis, deprimi; sic animiim
perspicuis cedere 226.

Pero todo esto Io sabía Gelio y, sin embargo, escribe 16, 10, 8; furto-
riimqiie quaestio cum lance et licio euaniierit, omnisqiie illa XII tabu-
lariim antiquitas. Y GiBBON 2^: Ai tempi degli Antonini non si compren-
derà più il significato delle forme di procedura ordinata nel caso di un
furtutn lance lìcioque conceptum. Y no se comprende porque se ignora
el sentido preciso de las palabras.

Se trata, desde luego, de dos objetos que había de llevar consigo el
que, habiendo sufrido un robo, quería registrar Ia casa del presunto
ladrón m. DeI procedimiento no se duda, puesto que el derecho antiguo
de muchos pueblos permite al robado entrar en Ia casa sospechosa para
hacer sus averiguaciones.

M. V, ScHWERiN m, ha estudiado detalladamente el rito y reconoce en
él un carácter esencialmente mágico en el acto de Ia búsqueda. El ir
desnudo se exige en una serie de procedimientos esencialmente mágicos
para descubrir una cosa oculta o desconocida. El liciiim es simplemente
un cordón con que se ciñe el investigador para conjurar las suertes. Pero
al llegar a Ia explicación de lanx el autor parece confundirse. Puede ser
que sea un vaso o un plato para hacer una ofrenda a los dioses. Dejemos
aparte Ia conjetura que hace según Ia cual Ia expresión originaria sería
lace et licio concipere, es decir: «encontrar Ia cosa robada por un proce-
dimiento artificioso» (lax, «astucia, engaño»; /iciwm = <<rastro>>).

E. WEiss M), E. GoLD.MANN M l , suponen que lanx, «vaso de tierra lleno
de agua» o «plato de metal», es un espejo primitivo que sirve para des-
cubrir al ladrón. En Ia magia de todos los tiempos, el espejo ha desem-
peñado un papel importante corno instrumento de pesquisa de las cosas
ocultas. En apoyo de esta hipótesis Goldmann aduce dos textos muy im-
portantes: Fi'iST., p. 117: lacemqiie ante oculos tenebat; Pi3TRON., Sat. 97:
Ascyltos... in lance argeittca indicium et fidem praeferebat; del que
Goldmarm da una interpretación preferible a Ia de MoMMSEN a2. Este pro-
cedimiento mágico se usa todavía en Thibet, según A. David-Neel M: el
hechicero que mira en una escudilla de agua «ve allí Ia imagen del ladrón,
de Ia cosa robada y del escondrijo donde se hallan una y otro».

226. VERG., Acn. U, 725; Cic., Fin. 5, 30, 91; PERS., 4, 10.
227. GiBB()Ni, Storia della clecad. c caditnt del imp. romano (trad. i taliana), vol. III ,

tom. II, p. 110, n. 50.
228. Cf. GAi., 3, 192-193.
229. Formen der HaussucliuiiK in tnclugerniaiitsclien Rccli/en, 1924.
230. Mouoeíov, 43 (1922) pp. 455-466.
231. ZSS, 1925, pp. 457-471.
232. S t r a f r . p. 794, n. 1. (trad, de Duquesne, 3, p. 52, n. 3.
233. My<,!iqiit's ct Magiciens dtt Thibet, Paris, 1929, p. 170 ss.
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Esta costumbre de buscar lance ct licio fue abolida por Ia lex Aebutia
y Ia investigación del ladrón y de los objetos robados quedó a cargo de
los agentes públicos. Esta fue Ia causa de que se perdiera hasta Ia noción
de Io que en Ia ley de Ia XII Tablas se disponía y con ella se olvidara el
sentido exacto de las palabras. Bien podía tratarse de una bandeja o
plato simbólico como quien entraba dispuesto a llevarse Io que se Ie
había robado; sino es un mero rito de significación mágica muy en con-
formidad con una legislación que cree en las fórmulas de encantamiento
y en Ia posibilidad de trasladar o desvanecer las mieses con el canto.

La etimología de 1 i c i u m es también muy incierta.
En sentido propio es Ia trama que se pone como base de los tejidos.

Así dice VERG., Georg. 1,285: licia telae addere; y PLiN., NH. 11, 24, 28 (82)
hablando de Ia araña: Derelicta laso praetendi summa parte arbitrare
licia. Metafóricamente es el hilo mismo que sirve para tejer, y es el estam-
bre, cordel, etc.

En especial se usaba en los encantamientos y en los ritos mágicos,
como lazo de unión con las cosas misteriosas u ocultas. VERG., EcI. 8, 73:
Terna tibi haec primiim triplici diiiersa colore / licia circumdo, Io que
explica Servio diciendo: bene ulitiir liciis, quae ita stamen implicant, ut
haec adolescentis mentem implicare contendit. En este sentido Ia lite-
ratura es muy abundante 2^. No tendría, pues, nada de particular que
indique una cuerda, o un estrecho taparrabos de que se había de ceñir
quien deseare buscar el objeto robado por arte de magia.

LESSVS (10, 4).

La palabra no está representada en latín más quc cn nuestro frag-
mento, conservado en Cic., Leg. 2, 59, quien luego añade: Hoc ueteres
interpretes Sex. Aeliiis, L. Acilius non satis se intellegere dixerunt, sed
suspicari uestimenti aliquod genus junebris; L. Aelius lessum quasi higu-
brem eiulatíonem, ut iiox ipsa significat; quod eo magis iudico uerum,
quia lex Solonis id ipsum uetat. Tendríamos una confirmación de esto si
fuera segura Ia lectura de Pi,., Truc. 731: Thetis quoque etiam lamentando
lessum fecit filio; pero Valla lee pausam, los codd. BCD tienen lausum,
Schoell corr. lausam, Doderlein 235, nonnulli plausum et lessum excogi-
tarunt.
FORCELL, s. v., fijándose en las palabras de Cicerón: "ut uox ipsa sig-
nificat", cree haber encontrado Ia etimología, puesto que añade: eius

234. Cf. PETRON., Sa/. 131; Ovm., Fasl. 2, 575; Am. 1, 8, 8; Pi.iN., NH. 28, 4, 12 (48).
235. Lat. Simt. u. Etym. III, 151 adn.
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notationem ostendit. Est enitn per ò v o ^ « T o x o ? a v ¡acta a sono eiulaníium,
qui est similis Tc7> Ie, Ie cui Graecorum è I respondet ut V o s s. docet.
DöDERLEiN Ia deriva de Xaióooco, Àcha?,

NoN. MARCEL., «Silicernium», p. 68 Lind. citando a Varrón: Funiis
exequuti, cum lausii ad sepulcriim antiquo more silicernium conjecimus
laute (laude corr. Lips.). «La existencia de estas dos formas —dice M.
Bréal— puede ponernos en el camino de Ia etimología. Existía en griego
una palabra, xXaõoiç. Está atestiguada por xXauoiau>, xXu'joeíto, xX«ua!(ur¿oc,
xXo'jatyeI(i)c, x r X . Un sustantivo x X < . x i o i c o x X ú ^ a c c era igualmente po-
sible, como se ve por xÀoùo; «lamentación», y por los futuros xXaiéotu y
x),aVioo> Con relación a Ia supresión de Ia consonante inicial, cfr. lucuns =
-yXoxou;. Las dos -ss- como en classis. Estas dos formas, una y otra muy
alteradas, parece que llegaron a Roma con todo el material de las pom-
pas fúnebres» 236. Pero Ia etimología apenas se rastrea ni siquiera después
de VANicEK, 228; y de MÜLLER, Ai!. W. 237, con *let-tus o *let-1os > *lets-
tos > letssos > lessiis; siempre queda Ia incógnita de */e- frente a Ia-
mentari.

El sentido, sin embargo, creo que nos Io dio exacto Cicerón B7. L e s-
s u m f a c e r e alicui es «llorar y gritar a Ia desesperada Ia muerte de
alguno», como se ve en VERG., Aen. 4, 667 y ss.

Las XII Tablas no prohiben el llanto legítimo que las mujeres pudie-
ran hacer por el sentimiento de Ia muerte de un ser querido, sino el
llanto fingido y aparatoso y más o menos cómico que corría a cargo de
las praeficae o mujeres alquiladas para llorar en los funerales, que gri-
taban, se tiraban de los cabellos, se rasgaban las mejillas, se despeda-
zaban los pechos y hacían tantos más espavientos cuanto más les pagaban
y menos dolor sentían por Ia muerte de aquella persona extraña. Los
testimonios de los antiguos están conformes con nuestra interpretación.
PAUL. DiAC., 223, 16, Müll. Praeficae dicuntur mulieres ad lainentandum
mortuum conductae, qiiae dant ceteris moduni plangendi, quasi in hoc
ipso praefectae. Nar-v., ibid, et apud VARR., LL. 7, 70: Haec quidem, hercle,
opinor, praefica est, nam mortuum collaudat. VARR., ib.: Praefica dicta,
ut Aurelius scribit, nuilier, ad luc1um qiiae conduceretur, qiiae ante do-
mum morliii laudes eiiis caneret... Qiiae praeficeretiir ancillis quemadmo-
diim lamenlarenluY, praefica esi dicta. Li:ciL. apud Non, p. 67, 7 (145, 28)
Merc.:

Mercede quae
conducíae f l e n t alieno in funere praeficae,
multo el capillos scindunt, et clamant magis.

236. M. BREAL, De quelques mots latines tirées du grec, MSL 6, pp. 8-9.
237. Cf. FR. BoESCH, De XII tab. lege a Graecis petita quaestiones philologicüe, Gottin-

gae, 1893, p. 10.
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El alquilar muchas lloronas y muchas llautistas que acompañaran al
sepelio y desgarraran con sus lamentos y notas quejumbrosas los aires
de Ia ciudad, era una de las maneras de manifestar el lujo y de fomentar
Ia vanidad de Ia familia, Io que precisamente quieren cortar los dccenvi-
ros en su legislación sobre los funerales y sepulcros, a imitación de Solón.
Cf. Cic,, Leg. 2, 64-66, en especial: Sed post aliquanto propter iias amplitii-
dines sepulcrorittn, qiias in Cerámico uidemus, lege sanctnm est, nc quis
sepulcnim facerel operosiiis, qiiani quod decem homines effecerin( tri-
duo; ñeque id opere lectorio exornari nec hermas, quos iiocant, licebat
imponi, nec de mortui laude nisi in pitblicis sepultiiris ñeque ab alio, nisi
qui publice ad eam rem. consliluliis esse1, dici licebat. Subíala etiam eral
celebritas iiirorum ac muliernm, quo lainenla!io niinuerelur; (auget)
enim luctum concursus hominiim... Sed ait rursus idem Demetrius incre-
buisse eam fiinerum sepulcrorumque rnagnificentiam, qiiae nunc fere
Roniae est; quarn consuetudinem lege minuit ipse.

LITEM (1, 8; 2, 1).

Lis < stlis <: stlits y más reciente stlitis, raíz -s!el- como stolo 2W.
La evolución ha sido stl- > sl- > 1- más tardio también sclis 239. Aparece

también leis.
De todas estas formas hay testimonios:
S 11 i t i b u s 24°.
S t I i t i u m »i

S 11 i t e m M2'.
S 1 i s m.
X v i r - S L - I u d i k (Xuir slitibus iudicandis) m.
S c 1 i t i b u s 244*.
Leis 1^, en inscripciones como Lex Repet. CiL., I, 198. Para Ia supre-

sión de Ia s- ante Ia -t-, cfr. stritauus > iritauns (PL., Per. 57). Stlocus -
IOCUS. QUINTiL., 1, 4, 16.

FEST., p. 313, 9 M.: Stlitem anliqiii pro litcm dicebaní.
QuiNTiL., 1, 4, 16: Quid sílocum stliíesque?
ULPiAN., D. 50, 16, 36: Litis iiomen omnem actionem significai, siiie

238. Cf. P. PERSSOK, Beiträge, I, pp. 441442; Li;iMANX-STOLz5, p. 233.
239. Cf. SoMMER, Hb,2, p. 250.
240. ClC., Or. 156; Cu,,, XI, 833; VIII, 7059.
241. CiL., IX, 2845.
242. P. F. 312.
243. CiL., P, 15; I, 198.
244. CiL., I, 38.
244* CiL., XI, 376, 10: Vir Sclitihits iudicandis.
245. Cf. PL., Merc. 281.
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in rem, sine in personam sit. Quare etiam de capitali iudicio diciiur. Lue-
go vino a decirse también res, V/mR., LL. 1, 93: Qiiibus res eral in con-
trouersia uocabatiir lis: ideo in actionibus uidemus dici: quam rem, sute
mi litem dicere oportet. Y aludiendo a esta fórmula, Cic., Mur. 27, añade:
Illud mihi mirum iiideri solet, tot homines, tani ingeniosos, per tot annos
etiam niinc statuere non ix>tuisse, iitritm rem an litem dici oporteret m.

MORBVS (1, 3; 2, 3).

*Mor-bho-s, < *mr-bho-s. Raíz *mer- / *mor- / *tnr-, «consumir, arrui-
nar», gr. |iapf/.iv(o, j i x p t t O ( i o c , |iap(iapoi, con Ia forma *bho-, Ht. dár-ba-s,
como en su sinónimo ta-bu-m.

BRUGMANN - DELBBRUK, II, 1053: «morbus aus *mor-dho-s?».
P. PERSSON, Beiträge, pp. 213-217: -rdw- rb-, «morbus aus *mordwo

o *mr-dwo, Raíz *merd- en ai. mrdnáti, mardati, lat. mordeo, lit. merdeti.
O de *mer- -mr-, «morir» ai. tnrnali, márate, lat. morior.

OSTHOFF propone *srnordwos, lat. mordeo. Con Ia evolución que hay
en bellum de dwellum *dwe- (perduellis).

Y termina P. PERSSON, p. 217: *morbh&- scheint mir jetzt weniger fern
zu liegent als früher (Gerund. 68, 3, 2). Formantisches -bho- finden wir ja
nämlich wenigstens in einem anderem, dazu sinnerwandten lat. Substan-
tiv tabum (tabus). Weniger für sich hat *mordhos *morodhos.

W. ScHULZE, L e s e f r ü c h t e, en «ZVSp.» 56 (1928-1929) p. 226, dice:
Los hombres que se consumen en una enfermedad grave citan un epi-
grama de Diógenes Laercio VIII, 61 (AP. VII, 508) p o y e o o ì c u ^ap<avo|iavouc
xfi|uhot0i. Es una aclaración para Ia etimología del lat. morbus,
cuya -b- sufijal puede ser como Ia de ver-biim.

ERNOUT-MniLLET, s. v., dice: «Le nom de «maladie» diffère «d'une lan-
gue indo-européenne a l'autre, ce qui rend vain de chercher l'étymologie
de morbus».

l.° Propiamente se dice con relación al cuerpo de los hombres y de
los animales. LABEON en GeIl. 4, 2, Io define asi: Habitas cuiusqiie corporis
contra natiiram, qui ustim eiiis facit deteriorem. Dicitiir differre a uitio,
quod hoc perpettimn sit, ille temporalis, ni est apud MoDESTiN, D. 50,
16, 101.

Cic., Tusc. 4, 28: Morbum appellant totiiis corporis corniptionem:
aegrotationem nwrbum cum imbecillitale: iiitium cum partes corporis
inter se dissident: ex quo prauitas membrorum, distortio, deformilas.

246. Cf. MáY-BECKER, Précis, p. 252.
247. DiELS, Poeîae philos. 167.
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2." Metafóricamente:

1) Se atribuye al alma y significa «vicios, pasiones». Cic., Ttisc. 3, 9:
Nomen insaniae significai mentis aegrolationem et morbum. Fin. 1, 59:
Animi morbi sunt cupiditates immensae, et inanes diuitiarum, Cat. 1, 31:
Hic tnorbus qui est in re publica, ingrauescet. Cluent. 182: Miilier iam
non morbo, sed scelere furiosa.

2) Se refiere también a los árboles, plantas, etc. 248.

3) En mitología y en las fábulas, se personifica corno una diosa
(Erebus, Nox) 249.

NVNCVPARE (6, 1).

[<Nomen-capere] > nomi-cap- > nuncupare, como sinciput de semi-
caput pasado por senciput :> sencipiit. La e abierta > i delante de n
gutural nasal + consonante, o en las mismas condiciones da u 25Í).

Nom-cupare > non-cupare > mmcupare 2>>, como auonctdus (Pi.. Aid.
685) > auuncidus. La apofonía de Ia a > u, capio > nun-cupo frente a
incipio < incapio, quizás por el influjo de Ia u precedente, como en fami-
lia, famulus de *famel K2. Expresa algo solemne y público. Es una palabra
del ritual y del derecho.

Con ese movimiento fonético se ha formado el denominativo dc no-
men Si.

El skr. nama, gr. 3vo^a gót. namo muestra que cn indoeuropeo debió
existir Ia forma *nomn, emparentado con nota. El latín ha perdido el
sustantivo noinn y ha formado en sustitución el nuevo gnomen relacio-
nado con gnoscere y gnotus. Etimológicamente gnomen > nomen no
tiene nada de común con nama, ovou«, y namo. La forma nomn no se ha
conservado en latín más que en nuncupare < *nomicapere (para Ia sín-
copa mandare, man'cus, manc'ceps, un'decim; para Ia conversión de
o > u, unguis, uncus, iuncus, futigus í54.

Nuncupare sería, pues, literalmente «pronunciar el nombre de uno»
y luego por metonimia «llamar, nombrar».

En sentido general será pronunciar el nombre de uno, o llamarle con
su nombre. Así VARR., LL. 6, 60, Miill.: Nuncupare nominare iialere appa-

248. Pl.lN., NH. 17, 24, 37: I n f e s i a n l i i r ttamque Ct arborcs murbis.
249. Cf. Cic., ND. 3, 44; VERC., Aen. 6, 275; SnNCC., Herc. f u r . 694. Cf. Sonticux.
250. HOFFMANN, BB. 18, p. 156 ss.
251. SOMMER, Hdb. 67; MEILLET-VENDRYEÍi, p. 115.

252. Cf. J. GuiLLEN, Gram. Lat., n. 608, II.
253. Cf. WALDE-HoFFMANN, s. v.; CuRTius, 324; SiOLZ, HG. 386.
254. L. HAVET, MSL 4 (1881) pp. 231-232.
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ret in legibus, ubi nunctipatae pecimiae sunt scriptae; item in choro, in
quo est: Aeneal Quis enim est qui meiim nornen nuncupat? [Diomedes,
2, p. 477 P. haec uerba tribuit Ennio]. Item in rnedio: quis tu es mulier,
qiiae me insueto nuncupasti nomine? FEST., p. 173, 9, M.: nuncupata pe-
cunia est, ut ait Cincius, nominata, certa, norninibus propriis pronunciata.
En Nat, D. 1, 15, Cicerón emplea el verbo nuncupare cuando indica que
los filósofos Perseo y Crisipo llaman a las cosas con el nombre propio
de los dioses: ipsasque res útiles, et salutares, deorurn esse iiocabulis
nuncupatas: ut ne hoc qu,idem dicerei, illa inuenta esse deorurn, sed ipsa
diuina... Idemqiie (Chrysippus) disputat, aethera esse eum, quem homi-
nes louem appellarent; quique aer per maria maneret, eum esse Nep-
tunum, terraque earn esse, quae Ceres diceretur. Y en Nat. D. 2, 60,
Ie atribuye Ia misma idea a Epicuro: ltaque tum illiid, quod erat a deo
natum, nomine ipsius dei nuncupabant, ut cum fruges Cererem appella-
mus, uinum autem Liberum: ex quo illud Terentii (De Or. 1, 245) "sine
Cerere et Libero friget Venus" (Eun. 732); tum autem res ipsa, in qua
uis inest maior aliqua, sic appellatur, ut ea ipsa ids nominetur deus, ut
Fides, ut Mens... Quid Opis? Quid Salutis? Quid Concordiae, Libertatis,
Victoriae? quarurn omnium rerum quia uis erat tanta, ut sine deo regi
non posset, ipsa res deorum nomen optinuit.

Este sentido general nos parece que tiene en este lugar de las XII Ta-
blas, donde se da por ratificado Io que el paterfamilias declare nominal-
mente, deshaciendo el nexum o Ia mancipatio impuesta también oral-
mente.

Especialmente, en Ia lengua del derecho, nuncupare heredem es desig-
nar oralmente, con su propio nombre, al heredero que ha de suceder en
los bienes al moribundo; nuncupare testamentum, es hacerlo público de-
lante de testigos, en oposición a scribere heredem o testamentum que es
darlo por escrito. Así Ui.p., D. 2, 28, 1, 21: Heredes palam, ita ut exaudiri
possint, nuncupandi siint. Licebit ergo testanti nel nuncupare, uel scribe-
re; sed, si nuncupat, palam debet. Quid est palam? Non utiqiie in publi-
cum, sed ut exaudiri possit; exaudiri autem non ab ómnibus, sed a tes-
tibus Z5; Cic., De Orat. 1, 245, parece referir Ia ley a este sentido, pero
creemos que tiene mayor extensión al hablar no solamente de Ia dispo-
sición testamentaria, sino de cualquier otra declaración de libertad dada
por el paterfamilias aI nexum mancipiumque.

Especialmente también uota, nuncupare es pronunciar en alta voz
nuestros ruegos delante de los dioses. Cosa que solían hacer los pretores
y luego los cónsules en el Capitolio cuando se preparaban para salir a

255. Cf. IULiAM., D. 37, 11, 8 extra; IusTiN., 12, 15, 13,
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una guerra o a una provincia. Asi Liv., 21, 63, 7: Considem Capitoliiim et
solemnem uotoruni nuncupationem fugisse, ne die inilì magistratus Iouis
Opt. Max. templum adirei, ne auspicato profectiis in Capilolìum ad nota
nuncupanda, paludalus inde cum lictoribus ad pronìnciam iret.

OBVAGVLATVM (2, 4).

Es el supino del verbo obiiagulo derivado del adjetivo iiagulus que, a
su vez, está formado sobre uagio y éste de formación expresiva u onoma-
topéyica «hacer wa», ERNOüT-MeiLLET, s. v. El griego tiene una / que
no responde al latín -g- y una raíz *F<r/- «gritar».

Esta derivación propuesta es comúnmente admitida 25é. Raíz ide.
*wag(h)-,ai.vagnúh,«sonido,c\amor»,gr,rt-/ji (arc.F«x°s «sonido») ï«/w
<*FtFu/(o.Un paradigma hipotético presenta PoTERSSON, Heteroklisie, p. 57:
nom. -'wagh-, 'wag-er, *wag-u; gen. *wag-n-és; junto a *wag- se encuentra
*web- que forma el gót. wopjan y el latín uapulare K1.

Lo cierto es que se trata de un verbo compuesto con un segundo ele-
mento en -ulare K*. FoRCELL., s. v., indica que algunos Io hacen derivar
de uagor > uaguhis > uagulor, pero estas formas son posteriores y, por
tanto, Ia hipótesis es inadmisible.

Vagire se aplica sobre todo al llanto de los niños y al balido de los
corderos y otros animales jóvenes. TER., Hec. 517; Aiidiuisse uocem pueri
uisust uagientis; Cic., Senect. 83: Quod si quis deus mihi largiatur, ut
ex hac aetate repuerescam et in cunis uagiam; OviD., Met. 15, 466: aut qui
uagitus similes puerilibiis haedum edentem iugulare potest; VARR., LL.
7, 104 M., donde además presenta un verso de Ennio: Clamos ad caelum
uoluendu' per aethera uagit, donde al parecer habla el poeta del clamor
que levantan los soldados que inician el combate antes de topar con el
enernigo, y es significativo para nuestro caso.

Dice FEST., 514, 6: Vagulaíio in XII significat qiiaestio cum conuicio iW.
Se conoce el compuesto del primitivo: ne exiirientes hic quasi haedi

obuagiant, PL., Poen. 31. No cabe duda que el compuesto es más expre-
sivo que el simple, por Io menos en Ia mente del poeta.

Tenemos el hecho de que el domicilio personal era considerado como
inviolable, y Ia parte interesada en un juicio no podía sacar a nadie de su
casa para llevarlo a testificar M. Lo más que podía hacerse era ir delante

256. Cf. JuRET, MSL 21, 174; Muu,ER I/.x., AIt. Worf. «uagiio».
257. P. PERSSON, Beiträge, 493-495.
258. SAMUELSSON, «Glotta», 6, 244-245.
259. Cf. FEST., 262.
260. GAi. , Hb. 1 ad XII Tab.; D. 2, 4. 18, 20.
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de Ia casa del invitado a ser testigo, y, desde fuera, requerirle con Ia voz
más lastimera posible y con Ia mayor insistencia «cum conuicio», echán-
dole quizás en cara su poca formalidad si ya estaba comprometido, o
requerirlo con ruegos, si simplemente se Ie iba a invitar a ser testigo.
Una parodia de este acto puede verse en PL., Ps. 359-369.

El sentido que del verso de Ennio se deduce es que los soldados lan-
zados al ataque «invitan al enemigo a salirles al paso»; éste creemos que
es el sentido de obuagiilattim, pero con Ia particularidad de que el verbo
es mucho más intensivo, compuesto de ob- y derivado en -ulare y aplicados
a una invitación lastimera de ayuda tetimonial. Piénsese en otro verbo
también onomatopéyico parecido, ul-ulare m.

ORATO (1, 6).

Orare *or- *ar- ai. árvanti, «ellos ruegan»; osco urust «orauerit». Qui-
zás emparentado también con el gr. a p v é o ^ e t i «yo niego», arm. uranam,
«yo niego», gr. aof« «maldición». Pertenece, pues, a un grupo de palabras
que designan el hecho de pronunciar algo con un carácter solemne, asi
como una fórmula ritual, una plegaria o un discurso. Término de Ia len-
gua religiosa y jurídica. Tiene, pues, estos dos sentidos: orare deos, «di-
rigir plegarias a los dioses». Multa deos orans m.

Orare litem o causam, «defender un pleito, una causa», o bien con el
complemento, o bien absolutamente.

Los latinos hicieron de orare el verbo denominativo de os, oris: VARR.,
LL. 6, 76: oro db ore. ENN., Sc. 306: quam tibi ex ore orationem duriter
dictis dedit.

FEST., p. 193, 23 M. 309 L.: "Orare antiqiios dixisse pro agere testimo-
nio siint et oratores, et i qui nunc quidem legati, tune uero oratores, quod
rei publicae mandatas partis agebarit.

Este sentido tiene en Cic., Rep. 2, 13: Foedus icit matronis ipsis, qiiae
raptae erant, orantibus.

Esta etimología popular propone también S. Isidoro, 10, 195: Orator
ab ore uocatus, a perorando nominatus, is et dicendo: nam orare dicere
est, y en Ia que da en 6, 19, 59, orare est petere, se hallan los dos sentidos,
religioso y jurídico que los modernos atribuyen a este verbo. Cfr. Adorare.

261. Véase J. A. A R i A S BoNET, Prueba testifical y «obuagitlalio» en el antiguo derecho
romano, SPFI (1954) pp. 285-301; Weiss, ZSS, 46, p. 180; MoMMSEN, Rom. Stmfrecht, 1899,
p. 991; WEMGER, Institutionen, 188; GLOSS., Plac. 74, 15; UsENER, Italische Volksjustiz, Rh.
M. 56, pp. 22-23.

262. VHRG., Aen. 9, 24. Cf. ib. 7, 446; 10, 96.
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PACVNT (1, 6; 8, 2),

Paceré, verbo arcaico quc conserva las dos formas pacit 26Í, y pacunt
en este lugar. De él se formaría pacio -onis 3M. La raíz es Ia misma de
pax y paciscor *pak- *p&k-, con el doble *pag- *pag- y Ia de pango formt
do con infijo nasal.

Sobre si hay que escribir paco o pago dice TERENT. SCAURO, De Orto-
graph., p. 2253 P.: Ego contenderim magis supervacuam esse C, quoniam
K ul apiid Graecos satis iiirn litterae eliam C exprimât; sed qiiosdam
figura deceptos, qua non soliim apud nos, uerum etiam apud antiquos
Graecoriim haec litíera notabatur, ut testatur foediis Graecia... item tes-
tantur XII tabulae, ubi est "ni pagunt" (1. pacunt) per hanc formam, quod
male quidam per C enuntiant est enim praeteritum eius pepigi a pango,
ut tango tetigi, non paxo ul a dico dixi *5.

El fragmento está conservado en Rhet. Reren. 2, 20, donde se añade:
Sunt item pacta quae sine legibiis obseruantur ex conuentu, qiiae iure
praestare diciintur, y suele expresarse jurídicamente: Si qui inter se pepi-
geriint, si quid inter se pepigenmt, si quid inter quos conuenií *6.

Se recuerda luego: Si quis rnedicarnentum ciiipiam dederil ad aquani
intercutem, pepigeritque, ne illo postea uteretur *7. Pedanium seruus ip-
sius interfecit, negata libértate, cui pretium pepigerat **8.

PRisciANO 269. Antiqui "pago" quoque dicebant, pro paciscor (citans
ex Cicerone): pacta sunt quae legibiis obseruanda sunt hoc modo "rem
ubi pagunt oralioni (sic libri) pagunt"

QuiNTiL. (1, 6, 11) ut legeremus in XlI tab.; "ni ila pagunt" (?).
ScAUR. De Orth., p. 2253: item (testantur) XII tab.

PLORARE (8, 14).

Sobre Ia etimología de ploro hay una incertidumbre total, pero se
han ideado unas cuantas hipótesis que vamos a presentar.

H. DE LA ViLLE DE MiRMONT relaciona ploro con plaudo y plango, todos
de Ia raíz *pl-, «golpear, hacer ruido», o bien aplaudiendo, plaudo o gi-
miendo, ploro, o golpeándose en señal de dolor, plango. La raíz se encon-
trará también en el gr. rd^oaio. C u n y no está conforme con este proceso

263. Cf. XII Tab. VIII, 2.
264. Cf. FEST., 296, 35: pacioncm antiqtii dicebant quae uiiiic paclioncm dicinius.
265. Gu>ss., Vat. VII, p. 572, Ma¡ el Placidi. Gi.oss., p. 493 M. «paceré pacisci». Cf. Qui\-

TiL., 1, 6, 11; FEST., 363; PRisciA\., 10, p. 894 P.
266. Cf. GELi.., 17, 2, 10.
267. Cic., Off. 2, 24, 92.
268. TAC(T., Ann. 14, 42; Cl. TACiT., Ann. 13, 14; OviD., Heroid. 16, 36; 20, 157; CaTULL.,

62, 28; PL., Bacch. 865. 866. 870-871; Vi;RC., Aeii. 10, 902; 11, 133; Liv., 9, 11; 24, 29; 27, 30.
269. De arte Gramm, 10, 5, 32.
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y relaciona Ia raíz de plorare con Ia del gr. rcXútu cu gól. jlodus (all. Flut)
y significa «nadar cn lágrimas»; de esta forma plorare será un doble de
piangere,

Hay una raíz *plor-, «llano, campo» m, que forma explorare, «recorrer
los campos», implorare, «pedir a los dioses Ia bendición sobre los cam-
pos», pero es posible que no tenga que ver nada con plorare. WooD, Cl.
Ph. 1, 316, propone *ploso o *ploro. Pon, Wzwb. 1, p. 1135; CuR*rius,
279; VANiCEK, 174; JonANSSON, De Deriu. u. 123; BRUGMANN, II2, 537;
SoLMSEN, Stud. 122; CuNY, MSL. 16, 322; ScmiLZE, Kl. Schr. 444, Io hacen
derivar o relacionar con pltio.

OTREBSKi 271 Io relaciona con piangere y plaudere; cree en una raíz
*plo(u)- *ple- / *plou- y plorare sería denominativo de *plowos, lat. pluor
y relacionado con plango, gr. ftX^oou> aor. 7tXcqr|Vat 71X^7?] lat. piangere pec-
tora. Lo relaciona también con plodo y plaudo en que Ia -d- podría ser
representativa del presente -plo-d-o, plau-d-o. M. BREAL m Io hace derivar
del inusitado *plos, como rorare de ros, orare de os; el sentido primitivo
sería «llorar». El primitivo *plos viene de *pleos *pleuos y está con pluo
en Ia misma relación que x X é o ç x X é F o c xXúto. In pleores del canto
de los Arvales está por in plores = implores, «que tú implores».

A las sugerencias de CuNY 273 responde H. DE LA ViLLE DE MiRMONT M4.
Su artículo se reduce a estas ideas. Ao. TuRNEB, Adversar. Hb. 16, cap. 22:
plorare apud priscos etiam eral qiiirilalu el ploralu auxilitim petere el
appellare clamareque. Hay tres verbos que significan «llorar»: lacrimo,
fleo, ploro. Lacrimo es griego.

Fleo, de radical flu-, «correr un líquido». Lacrimo y jleo es «llorar en
silencio» 275.

El sentido de ploro es mucho más fuerte, no indica sólo las lágrimas,
sino juntamente sollozos y gemidos. OviD., Ar. Am. 3, 291; SENEC., Ad.
Ludí. 63, 1: nec sicci sint oculi, amisso amico, nec fluant; lacrimandum
est, non plorandiim. Liv., 22, 14, 8; 22, 42, 5: ploralum prope coniugum
ac liberorum nostrorum audire; 26, 13, 13: coniiiges, liberi, quorum plo-
ratiis hinc prope exaudiebanlur. En una gradación el verbo más fuerte
cs plorare m; H()R., A. P. 431, que explica AcRON, Antiqui praeficas dice-
bant midieres quae morluos alienos conduclae plorabant. El planctus
que completa el ploratns de los funerales, indica los golpes que se daban

270. Cf. A. C U N Y , MeI. Havet, 101-104.
271. KZ, 66 (1939) pp. 241 ss.
272. MSL, 4 (1881) pp. 279-280.
273. Mél. Havct, pp. 85-106.
274. R. Ph. 33 (1909) pp. 18-27, Plorare, explorare.
275. VERG., Georg. 1, 480; OviD., Mct. 15, 792.
276. MARTiAL., 1, 89, 3; 8, 61, 1; Tuse. 2, 21; Ovin., Fast. 4, 856; EsTAT., SiIn. 5, 3, 245.
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las mujeres sobre el pecho para manifestar Ia violencia de su dolor. En
todas las descripciones que los poetas épicos de Roma hacen del dolor
sentido en los funerales de los héroes, el planctiis se asocia al gemitus,
las mujeres con las cabelleras en desorden, gemían, se golpeaban los pe-
chos y se rasgaban las mejillas 277; STAT., Theb. 9, 2999: his miscet planc-
tiis multiimque indigna criienlat / pectora. La que daba Ia norrna de este
llanto espectacular era Ia dueña de casa 278. Dice SKRV., Ad Aen. 11, 211:
Maerere est cum sileníio doleré; f l e r e , uberíim lacrimas demiítere; plo-
rare, cum noce flere; piangere, cum aliquibus diclis miserabilibus faciem
aut pectus tundere; lugere, etiam cum habitus miitatione.

Se nota, pues, el parentesco entre plorare, que indica el ruido de los
lloros, y piangere que deja oir los golpes que sobre los pechos se dan
los que lloran.

Le replica CuNY 279 y, con relación a plorare, su argumentación es como
sigue: No puede admitirse Ia hipótesis de una palabra *plor-. Es inútil
recordar que explicar plorare relacionándolo con plodere (plaudere) «est
impossible au point de vue phonétique». No se sabe si H. de Ia V. de
Mirmont pone una raíz *plod- pasada a plor- (! ) o piensa en una raíz
*plo- con diferentes determinativos (-d- -r-) Io que fonéticamente sería
correcto, pero poco verosímil desde el punto de vista latino. La relación
con flere, gemere, etc., indican en realidad una gradación; pero hay una
falsa idea: plorare se relaciona con Ia misma raíz del gr. idocu - <u got.
flodus,

Como verbo neutro significa «gritar quejándose de algo, reclamando
sus derechos o protestando de injusticias cometidas contra sí mismo o
contra otros» 18°. Este es el sentido preciso de Ia ley regia de Servio Tullio,
recordada por el mismo Festo: S i p a r e n t e m p u e r u e r u e r i t
a s t o 11 e p 1 o r a s s i t. La definición de Festo, «plane, inclamare»,
Müller Ia leyó en un principio: «flere, inclamare», y luego, prescindiendo
de este último verbo, dejó simplemente «flere». Pero se olvidó de que Ia
idea de gritar perdura mucho tiempo en el verbo plorare, y llega hasta
Ia época literaria. Como es fácil que quien grita en esas circunstancias
expuestas, acompañe sus voces con lágrimas, el sentido de plorare, «pla-
ne clamare», se matizó con esta nueva circunstancia de «clamare flendo».
En este estadio medio se encuentra el verbo en PL., Phorm. 8; Cic., Att. 15,
9, 1: "Rides", inquies "in talibus rebus?" Quid faciam? plorando fessus
5«m = («Estoy ya cansado de quejarme, de lamentarme, de hablar contra

277. Aen. 11, 35 ss.; 4, 673.
278. SiAT., Theb. 6, 23; 129; Li;cAX., 2, 23.
279. En MSL, 16, pp. 322-323.
280. Así FEST., p. 230, 10 Miill.
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todo esto»). Más claro todavía es el sentido cn Pro Dom. 55: iit senalum
pro me non modo propugnare, sed etiam plorare et supplicare, mutatala
ueste prohiberet.

En OviB., Ar, Am. 3, 291, se opone plorare a lacrimare, Io mismo que
en SENEC., Ep. 63, 1.

En sentido activo tiene el significado de «llorar» a veces derramando
lágrimas, y en ocasiones sólo derramar lágrimas M1.

En sentido metafórico es Io mismo que «indignari, nolle, doleré, aegre
ferre». PL., AuI. 308: aquam hercle plorat, quom laiiat profundere —
(quando fa un bagno geme per l'acqua que debe buttar via. G. Campagna),
es decir, se lamenta del agua que emplea para lavarse, que no está muy
lejano del sentido primitivo: «gritar quejándose de algo...», que es el
sentido de nuestros fragmentos.

POENA (8, 34).

M. BREAL *2, propone el origen griego áe^poena y de caluor, Derivado
de TOivYj como demuestra el diptongo -oe- y Ia labial inicial. Si los roma-
nos tuvieran un término correspondiente comenzaría por una gutural,
cfr. sequor y i*o|iai, el tema interrogativo quo- y TO- «Yo supongo
—sigue diciendo— que poena se introdujo en Italia por Ia lengua de los
santuarios. La palabra italiota era multa. Así también WALDE-HoFMANN,
s. v., del gr. ftoiv7J dór. -oiv<i De esta última forma Ia deriva también
ERNOUT-MEiLLET, s. v., e indica «compensación por una falta o por un
crimen, multa, castigo, pena, expiación».

Duda BuGGE *3 y dice que el latín tiene aquí por excepción p por qu,
de *qwoina, como manifiesta el av. kaena y el dór. « o t v a Así también
SOMMER, Hdb. 76, y MElLLET VENDRYES, p. 118, pero éstOS, COmO ERNOUT-

MEILLET y como SoMMER, se encuentran con puniré que los desconcierta

un tanto.

Puniré no puede venir de poena, dice Ernout-Meillet, s. v., que hubiera
dado poenare; quizás venga de impunis, que al parecer es más antiguo
que puniré, puesto que Enio, Plauto y Terencio usan impune y no cono-
cen puniré. Esta dificultad movió a DEVOTO m, a pensar que poena es una
palabra dialectal osca y así explica Ia p de poena y Ia -u- de puniré. Final-
mente, Pisani 285, propone poena < *pend-sna < pend-ere, porque Ia u es

281. Cf. HOR., Od. 3, 27, 38; Qi:iXTii,. , 6, 1, 29.
282. Mots d'origine grécque dans Ia loi des XII Tables en REG, 1899 pp. 300-384 y

MSL, 6, p. 10.
283. Journal de Kuhn, 19, p. 406.
284. Ann. R. Scuola di Pisa, VI, vol. II, p. 238 y Alti del Congr. di diritto romano,

1934, p. 34.
285. Atti R. Acc. dei Lincei, s. IV, V, 5, p. 12 ss.
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inexplicable de o y de oe. Poena < -pend-sna; piinio < im-pimis < *pond-
snis < pondus.

Propiamente es un término jurídico y significa «castigo, pena, multa,
expiación, etc.». Cic., BaIb. 42; multa et poena multare aliquem. Cic.,
Frag, en S. AcusT., Civ. D. 21, 11: Ocio poenariim genera in legibus conîi-
nentur, damnum, uincula, uerbera, talio, ignominia, exsilium, mors, ser-
uitus. ENN. en MACROB., Saí. 6, 1 : Nec pol homo quisqiiam faciet impune
animatiis I hoc nisi tu: nam mi calido das sanguine poenas.

Por pesonificación en los poetas son las Furias, como vengadoras de
los crímenes, como las I lo iva í griegas. VARR., en Non. 390, 9, Merc. Tertia
Poenarum infamia stans nexa m uulgi pectora, flucíuaníi, intonsa coma,
sordido uestitu, ore setiero.

Por metàfora es «trabajo, molestia, fat iga». SENEC., Hyppol. 439: Nam-
que anxiam me cura sollicitât lui / quod te ipse poenis grauibus infesttis
domas.

PORTVS (2, 4).

Hay coincidencia absoluta entre los lingüistas con relación a Ia raíz
de Ia palabra: es per- con diverso vocalismo *par- / *per- / *por- I *pr-,
«pasar al otro lado, penetrar, pasaje», tal como existe en castellano «puer-
to, hablando de una montaña» 286.

La forma latina portus, tema en -u- con el mismo sentido que porta 287,
está bien representada en el av. paratus, «pasaje» masc. y fem.; el germ.
v. a. a. f u r t , «paso, vado»; gal. ritu; v. bret. rit, «paso, vado», nos lleva
también al sufijo -tu- que se halla por otra parte en uir-tus, ar-tus.

Entre los antiguos, portus significaba «la casa, el palacio». Portum in
duodecim pro domo positum, otnnes fere consentiunt m. Domos, uel por-
tus, uel insulas ueteres dixerunt 2W. De aquí que el dios protector de las
casas y de las puertas se llamara Portumus, qui clauium tnanu tenere fin-
gebatur et dens putabatur portarum 29°.

Después portus indicó «el puerto de mar». Cic., Manil. 33: Portus Caie-
tae celeberrimus et plenissimus naitium; Senect. 71: In portuni ex longa,
naiiigatione uenire.

286. WAi.DE-HoFMANN, s. v.; ERXOi:r-MEiLLET, s. v.; BRUGMANx, Kvgl. Gr. p. 472; Gnmdr.
I, p. 237; II, p. 306; F. Mum» IzN, Aítitalisch. Wörterbuch (1926) «porta»; GLOSS,, Maii,
VI, 569; GLOSS., Plac. p. 75, 15: purtiiin, dotntim uel ianuam, interdiim porticum; P. PERSSO.v,
Beiträge, pp. 641 y 688.

287. J. CousiN, Evolution et struct, de Ia langue latine, p, 49.
288. FEST., 233, 39, Müll.
289. DONAT. ad Ter. Ad. 578.
290. PAUL., D. p. 56 M. Cf. ERNouT, Philo!ogiea, Domu.<>, fures et lettr substittis, pp. 103-

118; R. Ph. 1932, pp. 297-314.
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Metafóricamente es «refugio, asilo, descanso», como se sigue diciendo
en las lenguas romances. Cic., De or. 1, 255: Tamquam portum aliquem
expecto istam, quam tu times, solitudinem; Off. 2, 26: Regum, populo-
nim, nationum portus erat et refugium senatus.
L. HAVET 291 dice que el latín tiene tres palabras portus. El uno, portus,
-us está emparentado con el inglés firth y el escandinavo fjord y significan
propiamente «una ensenada, una bahía»; otro, que se ha perdido, pa-
riente de Ox-ford y de Schwein-furt y de porta, de ^ o p o , y d e s o p f t f t ó c
ha dejado un derivado portitor, «el barquero»; el tercero portus, -i, «car-
gamento» se ha perdido también respondía a copió; y ha dejado otro
portitor, «el aduanero» y portorium, «la aduana>:i».

PROLETARIO (1, 4).

< Proles < alo, con vocalismo en o, como a veces aparece en u: ado-
lescens, adulescens. Proles de < pro-ales con contracción vocálica, más el
sufijo -tarius, como dignatarius. Para Ia explicación de Ia -/-, B r e a 1 y
B a i 11 y imaginaron un prolet-um. Pero no es necesario, como advier-
ten E r n o u t - M e i 11 e t, en «alo». Proletarius como solitarius es ana-
lógico de otros adjetivos en -tarius, cuya -t- pertenece al radical; Io mis-
mo que se explica Ia -t- de diiiturnus por analogía con noct-urnus. Alo <
*al- por su parte es de rancio abolengo ide. y cuenta con correspondien-
tes fonéticos y semánticos en las lenguas célticas y germánicas: v. irl. no-t-
ail, «el que te alimenta»; v. isl. a/a; v. ing. alan, «alimentar», got. alnds;
aaa. alt, «anciano».

KüHNER m propone también pro-oles, WALDE-HOFMANN, s. v., se inclina
hacia esta raíz, pero propone *prorata > *proritarius > *prolitarius. Pi-
SANi m: «Quanto a proletarius, ingenuamente riportate a proles de anti-
chi e moderni (Ia connessione con proles è assurda), e-tario resta inespli-
cato, esso probabilmente sarà, con /, «sabino», per pro-det-arios (d da
dh) formato come classiarius ecc. da *pro-dhet- il cui secondo elemento
è uguale al gr. ^c, 9^- to 'c «obrero que trabaja por salario». Cfr. supra
adsiduo.

NoN., p. 67: Proletari dicti sunt plebei, qui nihìl reipublicae exhiheant,
sed tantutn proleni sufficiant... Varrò de Vita populi Romani, lib. I: Qui-
biis erant pecuniae satis, lociipletis, assiduos, contrarios proletarios. Assi-
duo neminem uindiceni uoluerunt, locupleti, [Idem: assiduo neminem
uindicem esse uoluerunt nisi assidutim id est locupletem, coniecit Tur-

291, MSL, 6, 239-240.
292, Ausf. Gramm, I, p. 142.
293, Testi latini,,., p, 44.
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nebus] (155). Proletarii dues dicebantiir, qui in plcbe teniiissima erant
et non aniplius quam mille et quingentos aeris censnm deferebant 294.

GELL., 16, 10, 8; iD., 16, 10, 13: ...a niunere prolis edendae. P. F., p. 283:
Proletarium capiîe censum, dic!urn quod ex his ciuitas constet quasi pro-
li progenie, idem et proletanei,
PAUL. en GeIl. 16, 10: Qui in plebe Romana non amplius quam mille qiiin-
gentwn aeris in censum deferebant, proletarii appellati sunt; qui nullo
aut perquam paruo aere censebantur, capite censi uocabantur. Proletario-
rum ordo honestior aliquanto et re et nomine quam capite censorum f u i t .

SARPTA (6, 10).

Sarpo-sarptum, «cortar Ia viña, podar». FEST., 322, 10 M.: Sarpta idnea
putata, id est pura facta. Virgulae enim relictae impedimenta uitibus so-
lent esse, quae ideo abscindiintiir. Inde eíiam sarmenta scriptores dici
putant. Sarpere antiqui pro purgare dicebant m.

Una raíz *serp- / *srp- está atestiguada por el gr. opmr(£ v. esl. srupu y
el let. sirpis. El vocalismo en -a- del latín sarpo, se explica por ser voz
técnica, y Io hallamos también en el gr. «p^/, ápmCw, apwq*i> ápwÍY'l 2l((i

Esta palabra no se usa más que en este lugar 297.
Según el texto que ha completado VoiGT (cfr. Notas críticas) se des-

prende que Ia ley, favoreciendo al dueño de Ia viña, que ha apoyado o
adosado un palo a Ia pared del vecino para sostener los sarmientos de
sus parras, cuando Ia ha podado y por tanto no necesita, de momento,
para sostener eI ramaje el apoyo del tignurn, no pierde el derecho de man-
tenerlo apoyado, porque en Ia nueva ramificación Io necesitará de nuevo.
Solamente cuando arranque Ia viña deberá desprender el apoyo de Ia
pared del vecino. Con todo, como en el caso anterior, si el dueño de Ia
pared reivindica sus derechos, deberá pagar el doble del valor de Ia viga
o tignum, o del daño causado.

294. D. 2, 4, 22, 1; 50, 16, 234, 1: Locuph>s cst, qui satis idoncc habet pro magnitudine rei,
quam actor rcstitiiendam esse pctit. Cf. Wi.ASSAK, ZSS, 25, p. 126, n. 3; BRRVE, Pauly-Wissowa,
13, c. 950 s. LENEL, Erf.' p. 67; ZSS, 2, p. 48; Di;Mi;urs, ih. pp. 3-13; WnscnR, Institutionen
des rom. Zivilprozessrechts, p. 92 s.; Düix, ZSS, 53, p. 110 ss.; 55, p. 9 ss.; Li;iFER, Ztschr.
f. vergl. Rechtswis, 50 (1936) p. 5 ss.

295. Cf. etiam PAUL. FEST,, 429, 1.
296. Cf. WALDE-HOFMANN, S. V.; ERXOLT-MElLLET, S. V.; WO()I), Cl. Ph. 3, p. 74.
297. Cf. Cic., Senect. 52: Vitem serpentem multiplici lapsu, ferro atnpittans coercet ars

agricolarum, ne siliieseat sarmentis, et in omnes partes nimia fundatur. Con;M., RR, 5, 5;
Inutilia sarmenta decidere.

Universidad Pontificia de Salamanca



lOí JOSE GUILLEN

SONTICVS (2, 3).

Sont-icus <- *sons -lis ¿antiguo participio presente de sum? se pre-
gunta ERNOUT en Aspec1s du Vocab. lat., p. 110, y ERNOUx-MEiLLET en el
Dict. Etym. s. u., se inclinan ya decididamente por el participio como el
gr. wv skr. sán (ac. sántam).

WALDE-HoFMANN, s. v., lo dan como seguro. Sons, el got. tiene swinps,
«fuerte, vigoroso». Sons participio de esse (ai. sánt- gr. Svt- Ht. esas ai.
satyáh (snt-ios).

BRUGMANN, Gnmdis, II, p. 886: sons <*s-onti <*s-ont-s, p. 889: gr. 'ov--
sobre óv- - <; --s-o-nl-; lat. s-o-nt-, p. 905: participio latino sons, sont-is,
p. 921: part. gr. i>v lat. sons m. El haberse perdido el participio presente
de sum indica que se había especificado en algún sentido y uso concreto.
Las formas -sens, -sentis de los compuestos, prae-sens, ab-sens con grado e
y sons conservaría el grado o. Alternancia analógica en iens / euntis. El
viejo islandés sannr conserva a un tiempo los dos sentidos «verdadero,
culpable». El grupo v. saj. sundia, aaa. suntea se emplea para significar
«pecado». Lat. sons, «culpable», «pecador».

Morbus sonticus, «epilepsia» que también se dice morbus comiíialis.
GELL., 20, 1, 27: Ceteroqui morbuni uehementiorem, uim grauiter nocendi
hahentern, legtim istarum scriptores alio in loco non per se morbiim, sed
rnorbum sonticum appellant. lAVOLENC., D. 50, 16, 113: Morbus sonticus
est qui cuique rei nocet, D, 42, 1, 60: Sonticus autem existimandus est, qui
cuiiisque rei agendae impedimento est. TnoMAE, Thes. nou. Lat., p. 561, M.:
Sonticus nociuus, noxiiis 2/f\ Morbns sonticus es, al parecer, toda enfer-
medad que impide el llevar a eabo una obligación, como el juez o el reo
que legítimamente no puede ir al juicio, como se lee en FEST., p. 290,
26 M.: Sonticum morbum in XIl significare ait Aelius Stilo certuin cum
iusía causa: quem nonnulli putant esse, qui nocet, quod sonte,s significet
nocentes m.

Sin embargo, Vi;Ni;iT.i., D. 21, 1, 65: Quolies morbus sonticus norni-
natur, eiini significari Cassius ait, qui noceat. Nocere autem intel!igi, qui
perpetuus sit, non qui tempore finiatur. Sed et morbum sonticum eum
uideri, qui inciderit in hominem, postqiiam is natus sit. Esta interpreta-
ción no parece muy propia, porque está el suje to sometido siempre a Ia
enfermedad y sería inútil el diferirlo para otro día, en que tendrá el mis-

298. Cf. BREAL, MSL 12, 5.
299. Cf. [Avoi.BNC. 943, 1; Ii;i.., 543, 15, 15, 21; VF.x., 619, 33, 35; Uu>. (XII Tab.) 54, 9;

PoMP., 604, 2; PAUL., 170, 15.
300. PAUL., p. 291, 9.
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mo impedimento. Y Ia idea de diferir es clara en los comentaristas. CiNC.,
en GeIl. 16, 4, dice que también se excusaban los soldados de acudir a Ia
milicia el día señalado, si aquel día sufrían el morbiis sonliciis, MERCELL.,
D. 42, 1, 60: Morbus sonticus, etiam inuitis litigaíoribus ac iudice, diem
differt. Sonticus auíem existimandus est, qui cuique rei gerendae impe-
dimento est litiganti. Porro quid magis impedimento est, qtiam molus
corporis contra naturam, quam febrem appellant? PAUL., D. 5, 1, 46, se
acerca ya al sentido que hoy se Ie da de «epilepsia», pues dice que el
morbiis sonticus es aquél quo iudex furere coepit.

En sentido general, si no queremos especificar su índole, morbus son-
ticus será Ia enfermedad que alegaban los sontes, es decir, los acusados,
para obtener demora del juez. No es una enfermedad determinada, pero
es Ia que solían simular los sontes para que en un tiempo determinado no
se les molestara. De esta forma hablando en un sentido general, como
aquí se hace, en fórmula abreviada todo el mundo entendía Ia enferme-
dad a que se aludía como entre nosotros cuando se dice también abrevia-
damente, tener Ia edad canónica, dar Ia talla militar, estudiar las virtudes
teologales; tomar las medidas, etc. La fuerza de Ia expresión se perdió
pronto y del contexto se dedujo que sonticus sería una enfermedad grave,
impedimento, etc., como ya sospechaba desorientado Verrio Flaco. Estas
frases abreviadas, que existen en todas las lenguas, si bien son pura-
mente expresivas cuando se vive en su ambiente, son difíciles de inter-
pretar luego cuando no se tiene contacto con el modismo, ni se conocen
de antemano las cosas.

DeI sentido anterior sonticus se aplica a causa. La enfermedad grave,
etc., era causa legítima, verdadera, justa. De ahí causa sontica Ia que dis-
pensa de acudir al juicio. De sí no era más que Ia enfermedad indicada
antes, pero luego se extendió a todas las causas que excusaban legítima-
mente M1.

CATO en Fest. p. 344, 8, M.: Quid dicam caiisae exstitisse, timidiisne
sis? an impedimento tibi causam sonticam ¡uisse? m

FEST. (p. 111): insons, extra culpam, a quo dici morbus quoque existi-
matiir sonticus, qui perpetuo noceat. Io. (p. 296) sons nocens, insons inno-
cens. lD., (F. 344): [Sontica c]ausa dicitur a morbo [sontico, propter quem,
quod est g]erendum agere [riequimiis] m.

301. Cf. FEST., p. 244, 8, M.; NAEV. en Fesl. 290, 28, M.: Sonticam oportet esse causam,
qitamobrem perdas mulierem.

302. TiBULL., 1, 8, 51.
303. D. 42, 1, 60; 50, 16, 113.
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STRVERE ( p e d e m ) (1, 2).

O. SzEMERENYi X4 presenta dos formas *stern- / *stra- y *streu- que se
hallan en ai. strnoli; gr. crtopvovm got. stranjan, lat. *ster-n-o o *str-n-a-
mi, en que se apoya *stro>wo > struo m. El perfecto straui se apoya en
•'strowai, y frente a él el nuevo perfecto struxi sobre struo con Ia gutural
secundaria como en uixi de uiuo.

Significa «levantar, acumular, amontonar» cosas materiales como
maderas, ladrillos, piedras, etc.: Laieres super musculum struere m.

De aquí pasó al sentido de «construir, edificar», y al antiguo sentido
de «aumentar, acrecentar», FEST., 310, 35 y 313, 1, M.: Struere antiqui
dicebant pro adiicere, augere, unde industrios quoque.

De este sentido material pasó al metafórico y es «ordenar», por ejern-
plo, las partes de un discurso. Cic., De Or. 3, 171: Collocationis esí com-
ponere et struere nerba sic, ut neue asper eoruni concursus, neue hiulcus
sit, sed qiiodammodo coagmentatus et laeuis.

Si se trata de proyectos, fraudes, rnentiras, etc., será «tramar». Cic.,
Cluent. 178: Struere el moliri ciiipiam aliquid calamitatis.

Singular es el uso que aparece en las XII Tablas, explicado así por
los latinos: Fesx., 313, 6, M.: Pedem struere alii piitant significare retror-
sum ire; alii in aliam parlem; alii fugere; alii gradiim augere, alii mi-
nuere unum uix pedem pedi praefert, otiose il, remoratur, El mismo en
Pedem, p. 210, 26: Pedem struit, in duodecim significat, fugit, ut ait Ser-
idiis Sulpicius. GLOSS., Labb.; Pedem struit c p e ú y e i PAULUS, p. 211, 10:
pedem struit dicebant pro eo quod est fugit.

SVPREMA (1, 9).

Supremus, a, um <• super. Supretnus como los adjetivos en -tre-mus
(extremus, postremus) puede derivar de adverbios *extre, *postre, *su-
pre; o según el modelo de deinum im.

VARRO, LL. 7, 51: Supremum a superumo dictum. !taque in XII di-
ciint: Solis... FES"r., p. 305, M.: Supremum alias extre(mum significat
ut) in legibus XII Solis... MACROB., Sa/. 1, 3, 14: "Et mox suprema tem-
pestas, hoc est, diei nouissimum tempiis, sicut expressum est in XII ta-
bulis: Solis...".

CiLMSORiM, /. c., 24: Hinc suprema: qiiamuis plurimi supremam post

304. ZVSp. 70 (1952) pp. 60-61.
305. Cf. en el misrno sentido E, FRAENKO,, ZVSp. 69 (1951) p. 79.
306. CAES., BC. 2, 10, 4.
307. JuRET, MSL, 19, p. 217.
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occasurn solis esse exsìstimant, quia est in XiI tabiilis scriptum sic:
Solis...

VARRO, LL. 6, 5: Suprema surnmum diei, id est a superrimo. Hoc tern-
piis XII tabulae dicunt occasurn esse solis.

PLiN., NH. 7, 60, 212: Duodecirn tabulis ortus taniiim et occasiis nomi-
nantur, post aliquot annos adieclus est et meridies. Siipremuni modo sig-
nificat siitimum ut cum dicit... suppreme belli... potens... alias extremum
significat ut in legibus XII: Solis... esto m.

Suprema summum diei; hoc tempus XII tabulae dicunt occasurn esse
solis; sed postea lex praetoria id quoque tempus iubet esse supremum,
quo praeco in cotnitio supremarn pronuntiauit populo m.

DeI lugar citado de Censorino O. Jahnius, De die natali, 24: «Hinc
suprema: quamuis plurimi supremam post occasum solis esse existimant,
quia est in XII tabulis: «Solis occasus suprema tempestas esto». Sed
postea M. Plaetorius tr. pl. scitiim tulit in quo scriptum est: Praetor
urbanus qui nunc est quique postea fuat (fiat, codd.) duo lictores apud
se habeto isque (sc. iisque) supremam ad solem occasum iusque inter
ciues dicito», dice apoyándose en Ia conjetura de Lachmann, que en «us-
que suprema» el pretor ordenaba «usque ius dicere per supremam ad ip-
suni solem occasum, etsi praeco supremam paulo ante solis occasum pro-
nuntiasset et iudices dimisisset» 31°.

R. Schoell rebate esta opinion e interpréta Ia palabra según el testimo-
nio de VARRON, LL. 6, 5: Suprema summum diei, id a superrimo. Hoc tem-
pus XII tabulae dicunt occasum esse solis; sed postea lex Praetoria id
quoque tempus iubet esse supremum, quo praeco in comitio supremam
pronutiauit populo 3".

TEMPESTAS (1, 9).

Tempestas < tempus <• "ten- con alargamiento lemp- como en lit. tem-
piu (yo tiendo). "Tempesta, ae, no hay ejemplo en latín escrito, pero se
conserva en las lenguas romances, como senecta, ae.

Las palabras de Ia ley las cita así VARRÒ, LL. 7, 51, M.: Solis occasii diei
suprema tempestas esto. En este sentido de «tiempo» aparece ya en
ENNio, Ann. 527: Tum tonuit laeiiom bene tempestate serena m.

P. F., p. 362, M. 453, L.: Tempestatem pro tempore frequenter dixerunt
antiqui.

308. FEST. p. 305 M. 403 L.
309. VARRO, LL. 6, 5 M.
310. Esta es también Ia sentencia de RuDORFF, Hist. Iur. Rom. I, 103; II, 66 n.
311. Cf. R. ScHOELL, Comment, de lege XII tabal. Lipsiae 1865, p. 3, n. 2,
312. PL., Cas. 18; SALi.., Cat. 17, 7; Liv., 27, 37; Ovn>., Met. 1, 183; PROPER, 4, 9, 1.
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VARRO, LL. 7, 51, M.: Libri augurum pro tempestate tempestutem
dicunt, suprernum augurii tempus 3B. LuciL., en Non. 407, 31: Iam qua
tempestate uiuo certe sine ad me recipio ÌH.

Luego se especiíica en «mal tiempo», «tempestad». PL., Most. 108:
tempestas uenit, confringit tegulas imbricesque.

TERTIIS DIEBVS (2, 4).

Etim. de tertius < ter- < tres. Equivale a tribus como en Liv. 6, 27, 5:
Teríios censores creari; PuN., Ep. 4, 21: Tertius dies est, quod audiui
recitantem Augiirinum; OviD., Trist. 2, 53: Per tertia numina iuro (por
las tres diosas infernales). Oviix, Fast. 4, 584: Ntipta Ioitis fratri tertia
regna tenet.

En otras ocasiones significa el 3.", cada tres días. Así GELL., 9, 4, 7:
diebus tertiis (cada tres días). OviD., Met. 14, 237: Tertius e nohis (el 3.0

de nosotros); OviD,, Met. 13, 28: Ab loue tertius Aiax (el 3." partiendo
de Júpiter). Cic., Aíí. 5, 20, 5: Mancipia venibaní Saturnalibiis tertiis (eran
vendidos el tercer día de los Saturnales).

TIGNVM (6, 9).

De *tegnom, como lignum de *legnom.

Hay una raíz *leks- que da en véd. tasli, «él trabaja con hacha»; v. esl.
teso con el mismo sentido; no se conserva en ningún verbo latino. Texo
tiene un sentido demasiado concreto para relacionarlo con estas formas;
tego con Ia idea de «cubrir» tiene también otro sentido; pero es el verbo
del que sin duda deriva tignuni. Tigniim está en relación a tego, como
lignum a lego y dignum a decet. Esta etimología no tiene Ia dificultad en
Ia explicación de lignum que ve, por ejemplo, ERNOUT-MEiLLET, s. v., al
derivarla de texo "5, que tiene que pasar por *teksnom con Ia caída de
Ia -s-3I6 y hecho tigniim por influjo de lignum 3n.

La alternancia tego, loga lectus, nos permite el suponer -i- ante n =
gn, *decnos > dignus m.

LiDEN '" Io relaciona eon el arm. t'akn, «mazo, martillo» y otras for-
mas eslavas.

313. Las relaciones de los abstractos en -tas con los en -tus (senec-tus, senec-ta) los
expuso ERNOUT, Les nonis lalins en -tus. «Philologica», pp. 225-232. -Tempus según M. Bwi4L,
MSL 3 (1875) p. 308, emparentado con tcpor y con tapas «calor» ha pasado por una serie
de abstractos, «calor, temperatura, tiempo».

314. Cf. PL., Caí. pr. 18: ea tempestate flos poetarum f u i t . Cic., Diu. 1, 75.
315. CuRTius, 219; VANicac, 99.
316. MERINGER, IF, 17, p. 162.
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GAi., D, 50, 16, 62: Tigni appellalione in lege XII Jab. omne genus ma-
teriae ex, qua aedificia constant significatiir m.

ULP., D. 47, 3, 1: Quidani aiunt tegularn quoque el lapideni, caementa
ceteraque, si qua aedificiis siinl utilia (ligna enim a legendo dicta sunl)
hoc ampliiis el calcem el arenam appellalione tignoruni conuneri; sed
et in iiineis tigni appella/ione oninia nineis necessaria continenliir, ut pula
perticae, pedamenta Ì2Ì.

Especialmente indica «travesano, viga, madero» que, en nuestro caso,
si se aplica a Ia pared o a Ia tapia del vecino sin su consentimiento, se
llamaba furtiuum m.

VENVM (d u i t) (4, 2).

L. HAVET Ì2Ì propone Ia etimología de ueniim < wesnom (por wosnom);
ai. vasnám, como uerlo por uorto *wrto; nelle "wolle. El cambio *wo- I
*we- delante de un fonema que cierra sílaba es reciente uorto - uerto,
uoster (*wos) - uesler; permanece en iiobis -'wos-bis y no *wesbis. Pero
el paso de *wo- / *we- es anterior a Ia caída de Ia -s- delante de una nasal,
puesto que el latín uenuni supone ya un *wes-nom y no un *wosnom.

Emparentado con el gr. wvoc, o>v^; skr. vasnás, vasnám, todos expre-
san idea de «venta» o «precio», El skr. puede proceder de *wesnom o de
*wosnom, el gr. de esta segunda forma; el lat. de *wesnom, aunque ya
hemo dicho que éste pudo haber evolucionado de *wosnom.

A. MEiLLET 324 había abierto el camino a Havet: La sílaba vin, ven,
que se halla en iiendere está representada en el latín iienwn, en el gr.
t ò v o ç y en el skr. vasna. El lat. no ha conservado más que el acusativo y
el dativo. Cfr. uindex.

Esta relación de uendo - ncneo Ia reconocen PoRKROWSKU 32\ que Ia
halla también en el inarr. wituam venalinam, «pecuniam uenaliciam;

317. OsTiiOFF, IF, 8, p. 30.
318. HoFMANN, BB. 18, p. 156 ss.
319. IF, 18, p. 498 ss.
320. Cf. D. 42, 3, 1, 1; 10, 4, 7. GAi. (lib. 3 ad lcg. XII tab.) D. 50, 16, 235, 1: Fabros

tignarios dicimus non eos dumtaxat, qui ligna dolarent, sed mnnes qid acdificarcnt.
321. Todo esto Io confirma FEsr. 364, 24 M.
322. Cf. GAi., fr. 62; Imt. 2, 1, 29; PAUL., fr. 98, 8; D. 46, 3; fr. 23, 6; D. 6, 1; 10, 4;

24, 1. HuscHKE, Comm. ad leg. XU tab. de tigno iuncto, Vratisl. 1837, 4; TaMPALONi, «Arch.
Giur.» 30, p. 253 ss.; 31, p. 41 ss.; 31, 399 ss.; 34, p. 153 ss.; J. ScHUMANDER, Ueber tignuni
und tignum iiinctum. Ein Beitr. z. Erklärung der lex 30, D. 41, 3, 1. Inaug. Diss. Bonn,
1882; Axel BoEXHius, Nixae aere trabes, Éranos, 1952, pp. 147-148.

323. MSL, 4, 311; 5, 4344.
324. MSL, 2 (1875) pp. 318-320.
325. Rh. M. 62, 325 ss.
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PLANTA, I, 482; KRETSCHMER m, PEDERSSEN 321, HiRT 3M, todos ellos dan una
forma ide. *wesno - *wosno > *weno.

A Ia raíz *we- *wo-, se unió el sufijo -sno *ve-sno (WALDE-HoFMANN,
s. v.), pero uenum podía proceder también de una forma sin -s-, como el
arm. gin, «precio de compra, valor» y el v. esl. veno, «precio de fianza»,
ERNOUT-MEILLET, S. V.

El sentido del latín responde de lleno al de las otras lenguas indoeuro-
peas «venta, precio». Por su uso tan constante con el verbo dare se ha
creído un prefijo y formado el verbo uenundare. Con todo, en nuestros
fragmentos tiene un sentido y un uso evidentemente arcaico.

VINDEX, VINDICIT, VINDICIA (1, 4; 2, 1; 3, 3).

El primer elemento de que están formadas estas palabras es compli-
cado: Se ha visto en él un acustativo de tiis, iiim-dicere > iiim-dex >
uin-dex por asimilación en nasalización 329. Vindex sería el patrono que
manifiesta al juez Ia violencia que se comete contra su protegido por Ia
manus iniectio y el in ius rapit. En este caso el oficio del uindex quedaría
expresado por GAi. 4, 21: Nec licebaí iudicato manum sibi depellere, et
pro se lege agere, sed uindicem dabat, qui pro se causani agere solebat.
Otros ven en el primer elemento Ia raíz que se observa en el irl. fine, que
es el nombre de Ia gran familia, y el a. a. al. wini, «perteneciente a Ia gran
familia, amigo». «Ces rapprochements —agregan ERNOUT-MEiLLET, s. v.—
son séduisants» 33°.

El segundo elemento ciertamente es el que se halla en iudex, por ejem-
plo. Es una forma de Ia raíz de dico < *deik- dicens > *dic-s > dix. La
-e- es analógica a -fex, -ficis (pontifex); Io mismo en iudex, en comes
(*cum-i-ts) M1. La idea de «decir» dico, se ha desarrollado extraordinaria-
mente en Ia lengua del derecho m. Iudex y uindex son dos exponentes
magníficos. El presente temático del latín deico no es viejo. La raíz *deik-
no significaba en indoeuropeo «estar a punto de mostrar»; tenía un as-
pecto determinado, e indicaba el proceso de «enseñar, mostrar», llevado
a su término. En indoiranio no existe un presente de esta raíz, y el gr.
o e E x v u | L t es una forma secundaria. El celta no tiene presente que corres-
ponda al lat. dico. La idea primitiva de «mostrar» se conserva en latín

326. Éranos, 1909, p, 123,
327. KZ, 39, 414.
328. IF, 12, 223.
329. Cf. uim-dictam, Bp.SELER, Herm. 77, p. 79 s.
330. Cf. SCHLOSSMANN, Proes, uas, uindex, en ZSS. 26 (1905) pp. 285-315; DoHRiNG, Vindex,

iudex und Verwandtes, Arch. f. lat. Lex, 24, pp. 136-138.
331. SOMMER, Hdb. 143; 243; 364.
332. Cf. A. MEHiET, Linguistique, hist, et ling. général, p. 264 ss.
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en algún derivado, uindicare, donde el prefijo In- subraya el valor deter-
minado, y el sufijo -a- indica el desarrollo del proceso m.

Quizás en el estudio de esta palabra no se ha tenido convenientemente
en cuenta el artículo de M, BREAL, MSL, 2 (1875), pp. 318-320, en el que
expone el proceso fonético, partiendo, en primer lugar, de Ia función del
uindex en el derecho romano. Todos los ciudadanos tenían el derecho de
Ia uocatio in ius. Si el llamado se resistía se Ie citaba delante de testigos
(antestari). No había más que un modo de sustraerse de Ia uocatio in ius,
poner en su lugar un uindex. Es Ia primera acepción de Ia palabra: «el
que sustituye al citado a un juicio». Luego se halla uindicare o iiindicere.
Se trata del supuesto de que a un iiocatus se Ie haya condenado a pagar
una suma. Si a los treinta días no satisface Ia multa, el acreedor hace
coger al deudor (tnanum iniicere) y llevarlo al magistrado. Todavía puede
pagar, o si no Io hace, debe presentar un uindex. N i i u d i c a t u m
f a c i t - u i n d i c i t. En este estadio del proceso no puede defender su
propia causa personalmente, porque deja de ser libre por Ia manus iniec-
tio 334. Quien Io representa es el uindex y tenemos en ello Ia segunda acep-
ción de Ia palabra. Estamos, pues en el sentido originario de uindex. Ni
se trata de uim-dicere, como supone O. MÜLLER, m, ni de uenia, «favor,
indulgencia, perdón», como propone CoRSSEN 3!6. El uindex es un hombre
que declara dar caución. Como el segundo elemento es evidentemente el
que se halla en iti-dex; el primero debe indicar el papel especial que de-
sempeña este personaje. La sílaba vin, ven, que se halla en uendere, re-
presenta el latín uenum; gr. <ivoc; skr. vasna, Pero el gr. indica el precio
o el valor venal de una cosa o persona w.

De aquí el verbo <oveoucu «pagar el precio de una cosa, comprar», que
forma el sustantivo verbal o>v^ «compra». Que estas palabras empezaban
por una w- Io muestra el imperfecto IcuvoójtEv.

El skr. vasna-s, «precio, valor venal», nos permite suponer en el gr.
*Foovo-c y en lat. *vesno-s del que sc ha conservado el acusativo uenuni y
el dativo uenui de Ia cuarta declinación. La -e- en uindex ha cambiado
como en simplex. La contracción uen(um)dex en uindex es análoga a
manceps < man(u)ceps; princeps < prim(um)ceps; uindemia < uin(um)
demia.

Tenemos, pues, Ia historia de uindex, uindicare, iiindiciae, uindicia,
que en Ia lengua del derecho equivale a «demandante, demandar, deman-

333. Cf. MEiLLET, BSL, 28 (1928) pp. 44-46.
334. Cf. GAi., 4, 21.
335. Rh. M. 5, p. 190.
336. Atisprach. IP, p. 272.
337. Cf. HOM., I I . 21, 41; Od. 15, 387: 15, 445.
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da». Como último sentido significó «vengador» y uindicare «vengar». Todo
el que se levanta para defender o reclamar, hace el oficio de vengador.
Es posible que el sobrenombre Vindex de algunos romanos indique, en
los primeros que Io llevaron, su oficio de garantizar a los reos romanos.
Todos estos sentidos están testimoniados en Ia literatura latina.

Así se comprenden admirablemente las explicaciones de los antiguos:
pEST., p. 376, M.; 465 L.: Vindex ab eo quod uindicat, quominus is, qni
prensus est, ab aliquo teneatur. GAi, (Hb. I ad leg. XII tab.)D. 2, 4, 22, 1:
Qui in ius uocaíus est, duobus casibiis dimiltendus esí: si quis eiiis pe.r-
sonarn defendit, eí si, duni in ius uenitur, de re transactutn fiierit.

Su distinción expresiva de uas, -adis, puede verse en MAY-ET-BECKER '18.
Su distinción de ultor, -oris; IsiD., Diff. iierborum, 179: Inter ultorem eí
uindicem discrimen ex hoc est, quod ulciscimiir accepta iniuria, uindica-
mus ne accipiamus: uel ea ita differunt, ut uindicta eí ulíio; illa namqiie
est actus iustiíiae et poenae, haec actus iracundiae. «BOETHius ad Cic.,
Top. 11, minus recte scripserat uindicern esse procuratorem, a quo aliena
causa uindicanda suscipitur: non enim procuratoris, sed sponsoris par-
tibus uindex fungebatur, qui reum ad certum tempus iudicio eximebat,
ne obtorto collo raperetur. Enimuero uindicis idem plane munus, quod
uadis; idemque officium: nisi quod uades dicerentur ii tantum uindices,
qui reum praestabant; uindicis uero nomen latius fundebatur; siquidem
et assertorem signilicat libertatis alienae, et quemuis alium, qui pericu-
lum alterius, re, aut persona subiisset, aut quid quouis modo liberasset.
Unde uindex bonorum, dignitatis et bonorum dicebantur» 3M.

Resumiendo, pues, los sentidos de uindex:

1) «Defensor, preservador». Vindex esí, qui alterius causam suscipit
uindicandam, ueluti qiios nunc prociiratores uocamus (BoETH. ad Top.
Cic., 9, 773); Nisi quod me illum ipsurn uindicem aeris alieni, aere non
Coriníhio, sed hoc circunforaneo obruerunt (Cic., Att. 2, 1). Habeat sane
populus tabellam quasi uindicem libertatis (Cic., Leg. 2, 39).

2) «Custodio, tutor, defensor». IuSTiN., 17, 2: Pyrrlius, filia Píoío-
niaei in ma1rimonium accepta, uindicem eum regni reliquií, ne, abducta
in Italiam iuuenlute, praedam hostibus regnuni relinquereJ. SENEC., Hv-
pol. 261: Castitatis uindicem armemus rnanum,

3) «Liberador, fiador», el que libraba a uno que hubiera sido llevado
ante el pretor, como en este lugar de las XII Tablas. FnsT., 376, 11, M.:

338. Precis, p. 236.
339. A. L. B. A. LocEi.LA, Tria tcntamina ad ilhistr. Legcs XII lab. Viennae Auslriae

1754, p. 81.
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Vindex ab eo, quod uindicat, quominus is, qui prensiis est, ab aliqiio te-
neatiir. «Le itindex étant Ie défenseur d'un membre de Ia «grande famille»
(ERNOUT-MEILLET, S. V1).

4) «Vengador, castigador». Sed partim odio inditeti me excliiditnt et
aperte uindicem coniurationis oderunt 34°.

VINDICIT (3, 3).

Denominativo de uindex. «Sembra rifatto secondo dicit da uindicat,
denominativo de uiridex» M1. De ordinario aparece como de Ia primera
(uindicare), pero también se usa como verbo de Ia tercera, asegura
ScnoELL, en GeIl. 20, 1. F u r l a n e t t o (Forcellini, s. v.) cree que es
una simple contracción por uindicarit < uindicauerit; como el iierberit
de FEST., 230, de Ia ley de Servio Tullio està por iterberarit <- uerberaueril.

FR. NEUE 342 cree que se trata de un indicativo frente al subjuntivo
uerberit de Ia ley de Servio, y que responde al e|fodint (PL., Capi. 427 del
cód. Palatino) paralelo al effodiiint de los otros códices; como carint
(PL., Most. 858) de no pocos códices, frente a carent de otros.

La duplicidad de Ia forma verbal uindicare, uindicere, podría quizás
explicarse por una denominación de uindex uindicare; y por una compo-
sición directa, paralela a uindex, de uindicere.

Ven-dicere > uindicere, «publicar, anunciar, mostrar, garantizar el pre-
cio o cuantía de Ia deuda».

VINDICIA(2, 1).

De uindex,

Lis uindiciarum se llama el pleito en el que se persigue Ia posesión
de algo no justa y definitiva, sino fiduciaria y depositada, sujeta a entre-
gar los frutos mientras esté en litigio el derecho de posesión de Ia misma
cosa. Las uindicias las da el pretor. AscoN. ad Cic., Verr. 3, 45. Vindicias
dicere es determinarse el pretor: Praetores secundum populum uindicias
dicunt (CATO en FEST., 376, 30 M).

Vindicias ferre, «obtener esa sentencia en propio favor», es Ia frase de
las XII Tablas: Si uindiciam falsam tulit...

JOSE GUILLEN

340. Cic., FaOT. 5, 6, 2; cf. F. SevERiKi, en Nuovo Digesto Italiano a cura di M. D'Amelio.
Torino, 1940, t. XII, p. 2,«, pp. 1041-1043.

341. PiSANi, Test. lat., p. 46.
342. Form. d. lat. Sprach. II, 442443.

Universidad Pontificia de Salamanca


